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Habéis presenciado mis esfuerzos para plantar
la libertad donde reinaba antes la tiranía.
He trabajado con desinterés, abandonando mi fortuna
y aún mi tranquilidad.
Me separé del mando cuando me persuadí
que desconfiabais de mi desprendimiento.
Mis enemigos abusaron de vuestra credulidad y
hollaron lo que es más sagrado, mi reputación
y mi amor a la libertad.
He sido víctima de mis perseguidores,
que me han conducido a las puertas del sepulcro.
Yo los perdono.
Al desaparecer de en medio de vosotros,
mi cariño me dice que debo hacer la manifestación
de mis últimos deseos. No aspiro a otra gloria
que a la consolidación de Colombia.
Todos debeis trabajar por el bien inestimable
de la unión: los pueblos obedeciendo
al actual gobierno para liberarse de la anarquía;
los ministros del santuario dirigiendo sus oraciones
al cielo; y los militares empleando su espada
en defender las garantías sociales.
¡Colombianos!
Mis últimos votos son por la felicidad de la patria.
Si mi muerte contribuye para que
cesen los partidos y se consolide la unión,
yo bajaré tranquilo al sepulcro."
BaLlVAR (Ultima proclama. 1830).
(En el Bicentenario del nacimiento del Libertador
Simón Bolívar. 1783 - 1983)
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Estimados lectores de CLAPVI:
Hemos llegado al No. 40 de nuestra revista y esto es un logro por el cual
debemos dar gracias al Sefior y a todos Uds. que han hecho posible el que exista
la revista Clapvi, como lazo de unión entre diversas familias vicentinas, y com,)
tribuna de la expresión de las Provincias que conforman la Clapvi.
En el presente número nuestros cohermanos y hermanas de Argentina nos pre-
sentan algo de su trabajo vicentino en la tierra que tiene como patrona a Nuestra
Señora de Luján.
Leyendo los diversos artículos que nos narran las experiencias pastorales de
nuestros cohermanos y hermanas, sentimos que el espíritu de San Vicente está
vivo en ellos y que el Señor se vale de la "familia vicentina" para hacer más
próximo su Reino. La presencia evangelizadora de nuestros cohermanos en el
santuario nacional de Luján, merece especial mención; allí la devoción a la
Madre de Dios y de la Iglesia, es ocasión de conversión para muchos de sus de-
votos. Igualmente el recuerdo de los misioneros que pusieron los fundamentos
de algunas casas de la Provincia Argentina deben ser para todos motivo de reno-
vado entusiasmo para continuar la obra que ellos empezaron.
Este número, providencialmente, precede y anuncia el ENCUENTRO VICENTI-
NO de octubre. En Buenos Aires, Dios mediante. representantes de los países de
la ZONA SUR (ARGENTINA, BRASIL, CHILE, PARAGUAY. URUGUAY, BOLIVIA)
se reunirán del 16 al 27 de octubre para seguir en la tarea en que estamos empe-
fiados de ACTUALIZAR EL CARISMA DE SAN VICENTE para poder ser respues-
ta eficaz a las necesidades de los pobres hoy.
También en este número ofrecemos la "ficha vicentina: San Vicente y el Evan-
gelio" y "en oración con el Señor Vicente" que nos deben ayudar a ponernos
en contacto "directo" con nuestro santo Fundador.
La carátula de Clapvi, presenta a Margarita Naseau. Es un homenaje a todas
las Hijas de la Caridad en los 350 años de la fundación de la Compañía. Esa ima-
gen fue pintada por una Hermana de la República Dominicana y presidió el en-
cuentro vieentino de Sanare (Venezuela) el año pasado.
Hemos querido empezar este número con la última proclama del Libertador
Simón Bolívar, para unirnos a la celebración del bicentenario de su nacimiento.
Esperamos ofrecer en el próximo número las ponencias y conclusiones del En-
cuentro Vicentino de Buenos Aires. Hasta entonces.
Fraternalmente en San Vicente.
ALVARO J. QUEVEDO P., C.M.,
Secretario de Clapvi.
"AYER Y HOY DE LAS MISIONES POPULARES"
P. JOSE MASCINA C.M.
Provincia de Argentina.
El tema de "las misiones al pueblo o populares" se ha vuelto a poner
de moda, gracias a Dios. Lo vemos como un fruto maduro, entre tantos,
debido a los cuestionamientos que trajera aparejado la era del Concilio
Vaticano n. Pasado el tiempo crítico de los titubeos e interrogantes,
propios de toda crisis, vuelven a resurgir las misiones.
Este artículo intenta presentar en forma muy panorámica las misiones
populares en la Provincia Argentina, y analizar algunos factores que in-
fluveron en su crecimiento y desarrollo, como así también aquellos que
pudieron retardar el impulso inicial tan promisorio.
Mi intención es que sirva de reflexión para todos los cohermanos de
nuestra Provincia y de América Latina, y ayude a profundizar en un asun-
to que toca el corazón o centro vital de la "pequeña Compañía".
¿QUE TRADICION SE DA EN NUESTRA PROVINCIA AL RESPECTO?
Un primer y muy meritorio impulso misionero se da con aquellas pri-
JlleraS misiones hechas en asentamientos indígenas de la provincia de
Buenos Aires, como Azul, Bragado, Carmen de Patagones; y luego la
Isla Martín García y buques de la escuadra nacional. Todo esto en el
período de 1873 a 1880. Los PP. George, Salvaire, Meister, Savino, Birot,
Cellerier, dejaron huellas heroicas... Dichas misiones se dieron por
finalizadas cuando la Campaña del Desierto barrió con los indios hacia
el oeste cordillerano.
Unos años más tarde, en 1884, se funda una casa de misiones en Monte-
video (Uruguay) que a partir de 1892 se establecerá en la parroquia de
La Unión, conjuntamente con el equipo encargado de la misma, inte-
grando una comunidad dedicada a misiones populares y a la parroquia
como tal. Las misiones populares, a lo largo y a lo ancho de pueblos y
campiñas uruguayos, harían la siembra de la palabra de Dios hasta 1932.
A principios de siglo, desde 1904 a 1914, la casa central (Cap. Federal)
será residencia de un considerable número de misiones, bajo la dirección
del P. Brignardello. La Provincia de Buenos Aires, especialmente, sus pue-
blos florecientes y su campaña, Entre Rios, el Uruguay, y las parroquias
de la misma ciudad de Buenos Aires, ven desfilar un creciente número
de misioneros, el más numeroso de todo el historial de nuestra Provincia.
Esta actividad misionera intensa dio lugar a la fundación de la casa-
misión de Córdoba, que desde 1913 a la fecha es la casa que mantiene
su permanencia ininterrumpida en el campo misional, especialmente a lo
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largo .Y a lo ancho, entre sierras y llanos, de la provincia de Córdoba.
Este año cumple 70 años de existencia ...
En los últimos quince años, han surgido algunas experiencias nuevas,
a las que hemos llamado, quizá en forma imprecisa, "parroquias misio-
neras". y esto se dió por la inquietud de introducir métodos de evangeli-
zación en extensas zonas de campo o sectores suburbanos de mucha po-
blación y escasez de clero, y en todos los casos conformados por gente
mayoritariamente humilde. San Carlos Mina (1968); Sumampa (1970);
Ingro. Budge (1972); Tintina (1977). Como estas experiencias son tempo-
rarias, aún permanecen las dos últimas.
Ultimamente, desde el año pasado, la casa central vuelve a tener un
equipo de misioneros, de dos cohermanos, con dedicación exclusiva, y
que desarrollan sus actividades especialmente en el conurbano o gran
Buenos Aires.
Todo este "muestreo" es para señalar la muy buena tradición misio-
nera habida entre nosotros. Pero también para que nos ayude a discernir
el "hoy" y buscar las causas del decrecimiento paulatino que notamos
en la actitud acerca de la dedicación a "nuestras" misiones populares.
¿POR QUE SOLO EL 12%? (Sobre un total de 48 Cohermanos, sólo
6 en misiones populares). Hay factores comunes a toda institución. Mi-
rando a los últimos veinte años, señalamos: envejecimiento del personal
y muerte de algunos, disminución del personal por salida de la Comuni-
dad; escasez de vocaciones ...
Pero los factores que a mi criterio, pueden ser más importantes, serían:
una formación, en ciertos años del seminario, que no siempre con-
ducía a aspirar a ser un misionero nato, porque, quizás, los ejem-
plos provenían en su mayoría de aquellos cohermanos que esta-
ban en parroquias;
consecuentemente, una imagen desdibujada del misionero vicen-
tino, y por lo mismo en crisis de identidad;
descreimiento, cada vez más generalizado, acerca de la validez de
la misión popular, como medio insustituíble, como lo llama Juan
Pablo II, para una renovación periódica y vigorosa de la vida cris-
tiana;
y más concretamente, una cierta cantidad de cohermanos nunca
ha intervedido en una misión popular.
HOY, ¿COMO SE LAS VE A LAS MISIONES POPULARES?
Para situarnos en el hoy, es necesario tener presente, a modo de telón
de fondo, la vida de aquellos primeros "misioneros itinerantes" que fue-
ron los Apóstoles, tan bien descrita en el libro de los Hechos. Es que
los Apóstoles tuvieron un Maestro, el Cristo enviado por el Padre, que
250
hizo esa vida: de ir por pueblos y ciudades anunciando la Buena Noticia
de la Salvación, llegando con su Palabra a las multitudes, tanto como
a los pequeños grupos familiares.
Avanzando unos siglos de cristianismo, nos encontramos con la vida
apostólica itinerante de las Ordenes Mendicantes, las que a partir de
fines del siglo XI y principios del XII desarrollan una labor misionera
que es considerada como la precursora de las misiones tradicionales,
clásicas. Estas se pondrán en boga después del Concilio de Trento, gra-
cias a la fundación de Institutos que se dedicarán a este tipo de evange-
lización misionera: así los Jesuítas, los Vicentinos, los Monfortianos, los
Oblatos de María Inmaculada, los Redentoristas, los Pasionistas, etc.
De ahí que llegados a nuestro siglo se legisle acerca del deber del pá-
rroco de autorizar la realización de una misión popular al menos cada
diez años (c. 1349, C.D.C.).
Si sumamos el período precursor y el clásico postridentino tendre-
mos 800 años de predicación misionera según el estilo y el método de las
misiones populares.
Creo oportuno transcribir literalmente, aunque sólo en sus titulares,
algunas conclusiones, extractadas de la relación presentada en el 1ero
Congreso de "Misiones al pueblo" (1981), de Roma, acerca del "rol de
las misiones itinerantes en la historia de la Iglesia", y que sintetizan esos
800 años de predicación misionera, aludidos más arriba.
1) Nexo entre evangelización v sacramentos.
2) Cristocentrismo (Cristo = modelo de la vida apostólica).
3) En la predicación: acento en las máximas eternas o novísimos.
4) Ayuda válida al clero diocesano.
5) La misión como momento oportuno para la promoción vocacional.
6) La misión y la formación de un laicado activo.
7) La espiritualidad de los laicos.
8) Mejoramiento del ambiente total en que vive el hombre.
9) La promoción de la justicia y de la caridad.
EN LOS ULTIMOS DIEZ AÑOS
Hay ciertos hechos alentadores que vienen a vigorizar nuestro espíritu
misionero, para un mejor crecimiento y renovación de nuestras misiones
vicencianas. El soplo renovador del Concilio Vaticano II fue dando y
está todavía produciendo sus frutos. Destacamos algunos acontecimien-
tos:
la puesta al día de nuestras Constituciones y Estatutos (Art. 18);
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los documentos papales: "Evangelii Nuntiandi"; "Catechesi tra-
dendae" especialmente el No. 47, y dos discursos de Juan Pablo Il
sobre las misiones populares (del 6-2-81 y del 15-11-82);
el primer Congreso de Misiones al pueblo, Roma, 2 a 7-2-81;
el Encuentro de Visitadores de la C.M. en Bogotá, en enero de 1983;
una promisoria inquietud por las misiones entre nuestros jóvenes
formandos;
participación de grupos de misioneros laicos en nuestras misiones,
en su mayoría jóvenes;
recientemente, participación de cohermanos de distintas casas,
al menos en alguna misión.
Nos preguntamos, por fin: i.Qué más haría falta para impulsar aún
más las misiones? ..
Que las misiones populares estén insertadas en un plan orgánico
de pastoral diocesano y parroquial;
que haya una formación especializada para las misiones, y se den
orientaciones para la misma en los años de formación (seminario)
y posteriormente (Propuestas Visitadores C.M. Encuentro en Bo-
gotá);
que periódicamente se evalúe nuestra evangelización a través de
las misiones populares, su preparación, la misión misma, el re-
greso de la misión, formación, vida v animación del equipo misio-
nero (Propuestas de Bogotá 1983).
Sólo algunas propuestas de todo lo elaborado en dicho Encuentro, que
es tan bueno y que hará mucho bien a toda la Congregación, sin lugar
a duda.
Antes de terminar, quiero destacar dos acontecimientos que viviremos
en 1983, a través de los cuales nos habla la Providencia de Dios:
el Año Santo de la Redención, y el Sínodo de Obispos acerca de
la reconciliación, especialmente como sacramento.
¿Qué buscaba San Vicente en las msiones al pueblo, sino lograr que
la misericordia divina "cambie el corazón de piedra por uno de carne"?
Es un sello distintivo de nuestras misiones que no podemos deiar de
lado. Por eso su insistencia por la confesión general, y la fundación de
las "caridades", como fruto de la reconciliación con Dios y con los demás.
¿Qué más quiere San Vicente de nosotros?
Que seamos "hombres apostólicos" adornados de las virtudes carac-
terísticas del misionero:
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de la sencillez, que dice relación con Dios a quien busca agradar
exclusivamente;
de la humildad, que tiene relación con nosotros mismos, hacién-
donos conocer nuestra nada, y amar nuestra propia abyección;
de la mansedumbre, que mira al prójimo para soportar mejor sus
defectos y mala conducta a fin de conducirlo con más suavidad
al conocimiento y amor de Dios;
de la mortificación, que es necesaria para adquirir la mansedum-
bre y para superar las dificultades que se encuentran en el ser-
vicio de Dios;
y del celo, que con la unción de la gracia y de la caridad sazona
la amargura de la mortificación y ofrece consuelo en las penas y
trabajos.
(D. ACAMI: "Vida del venerable Siervo de Dios Vicente de Paúl, fundador y pri-
mer Superior General de la Congregación de la Misión. Roma, Tizzoni,
1677, págs. 44 y ss.).
"LA MISION POPULAR" ES EFICAZ cuando, corroborada por
la oración y la penitencia, impulsa a la conversión, esto es, al re-
torno a la verdad y a la amistad de Dios a aquellos que habian
perdido la fe y la gracia con el pecado, llama a una vida más
perfecta a los cristianos rutinarios, enfervoriza a las almas, con-
vence para vivir las bienaventuranzas, suscita vocaciones sacerdo-
tales y religiosas. ¡Para conseguir estos efectos se requiere FIR-
MEZA DE DOCTRINA, pero sobre todo bondad de corazón!
(Discurso de Juan Pablo 11 a los participantes del 10.
Congreso sobre" Misiones al Pueblo" -Roma- 6-2-81).
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SAN VICENTE LLEGO A AÑATUYA
HH. CC. Argentina.
Añatuya está situada al sur de la Provincia de Santiago del Estero, a
1.000 kms. de Buenos Aires ... Su tierra es salitrosa; el clima muy cálido.
Está considerada como una de las regiones pobres del país.
Pueblan esta región unos 25.000 habitantes, la mayoría de un nivel ba-
jísimo en el aspecto socio-económico y carecen de recursos asistenciales.
En Añatuya, hay pocos recursos y fuentes de trabajo porque la zona
atraviesa un período crítico como consecuencia de los desbordamientos
del río Salado, la salinización de las tierras y del nivel alcanzado por la
capa freática.
Desde su erección, la Diócesis de Añatuya ha encarado acciones inme-
diatas y programadas para superar la grave situación de esta Provincia,
que se ve detenida en el tiempo, sus poblaciones abandonadas, sin acti-
vidad económica. Su gente falta de iniciativa, por ver sus fuerzas dismi-
nuidas por el flagelo del "mal de chagas" provocado por la picadura de
la "vinchuca", muy común en la zona, debido al clima cálido y a su típica
ranchería, construida con paredes de barro, techo de tierra y ramas o
paja, lugar propicio para anidar todo tipo de insectos. La picadura de
este insecto alado que, en un primer momento, parece sin consecuen-
cias, provoca a la larga complicaciones cardiacas, enfermedad para la
que no se ha encontrado todavía remedio. Cuando aparecen los primeros
síntomas de ese mal, es ya demasiado tarde para combatirlo.
Las Hijas de la Caridad llegaron a Añatuya en 1964 y allí han tratado
de vivir el carisma de los Fundadores.
"Colaboramos directamente -lo mejor que podemos- en el servi-
cio corporal y espiritual organizado por el Obispado, a través del
servicio en el Hospital, en el Hogar San Vicente (para niños sub-
mentales) y en el polivalente complejo social Santa Rosa",
nos dicen Sor Isabel y sus compañeras.
y desde su servicio abren bien los ojos para encontrar, entre los po-
bres, a los más pobres.
Los más pobres son esas 200 familias alojadas en condiciones infra-
humanas.
El 90 por 100 de los padres de los niños no tienen trabajo fijo, son
"changarines", es decir cargan y descargan camiones cuando llega el
caso, o venden leña, pan, agua, pan casero, limpian pozos ... , etc. Puede
decirse que viven años en constante inseguridad económica.
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En época de cosecha, emigran a otras provincias, distantes de 300 a
800 kilómetros, desplazándose toda la familia, que abandona su ranchito
y descuida la asistencia regular de los niños a la escuela. Sufren, sin
protección, las inclemencias del tiempo, la falta total de higiene. Y a
eso se añade que reciben un menguado salario por su trabajo y sin nin-
gún beneficio social.
De una fundación norteamericana, se recibía para los niños una ayuda
mensual, pero esta mínima cuota era generalmente mal empleada.
Las Hermanas piensan ... , reflexionan .. " consultan. .. y con el con-
sentimiento de los interesados se decide ir reuniendo mensualmente ese
dinero para formar un fondo para la construcción de viviendas. Así por
turno, todos tendrían la oportunidad de poseer una casita que permiti-
ría erradicar muchos males, trayendo, al mismo tiempo, dignidad, higie-
ne, estabilidad, y la posibilidad, para los niños, de seguir el ciclo escolar
sin interrupción. En efecto en la estación de la cosecha, sería sólo el pa-
dre quien se trasladaría a las provincias vecinas -¿ Cómo iban a dejar
abandonada su casita tan linda?
Así, con el esfuerzo de todos, se construyen las 42 primeras viviendas,
parecen surgir del suelo como por arte de encantamiento ...
y llega el Año Vicenciano. Todas las Hermanas de la Provincia, moti-
vadas por el Consejo Provincial, ofrecen a San Vicente una OBRA CO-
MUN: apoyar esos techos 'vicentinos' de Añatuya.
De esta manera, los Pobres de todas partes tendieron sus manos ami-
gas a los hermanos de Añatuya, y otras 60 casitas pudieron ser realidad.
Enterado el Sr. Gobernador de la Provincia, presta su apoyo incondi-
cional y se llega a las 200 viviendas.
Las propias familias se encargan de la construcción, lo que da un costo
sensiblemente menor que con cualquier empresa ... y poco a poco van
llegando camas, sillas, mesas para amueblar el hogar. Las familias agra-
decen, se admiran. Las Hermanas son un signo del Amor de Dios y a
ellas recurren para todo ...
Las puertas se les abren y, con la Caridad de Cristo, llega también la
Palabra. Se catequiza a los padres, a los niños, se forman mamás cate-
quistas.
Ahora, también en Añatuya saben los Pobres que "el Reino de Dios
está cerca y que es para ellos".
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LA CASA· MISlaN DE CaRDaBA
P. FRANCISCO GARCIA, C.M.
Provincia de Argentina.
Se nos da una magnífica ocasión de dar a conocer algo del largo his-
torial de la Casa-Misión de Córdoba va que este año cumple setenta años
de fundación. Y los miembros componentes de la misma siempre tra-
bajaran "tiempo completo" en la evangelización de los pueblos.
Hipólito Taine (1828 - 1893) filósofo, historiador y crítico francés en
"Sus orígenes de la Francia contemporánea" ha dicho: "Si se quiere bus-
car los orígenes de la Francia cristiana moderna hay que ir a San Láza-
ro - Casa Madre de los misioneros vicentinos". Cuando se remonta el
curso de los siglos, se evoca los diversos aspectos de la iniciativa vicen-
tina, como misiones papulares, misiones "ad gentes", seminarios y aún
parroquias, en tiempo de San Vicente de Paúl, una tal conclusión parece
justificada. Pero sin alejarnos de nuestro siglo, sólo es suficiente viajar.
a través del espacio para hallar la actividad misionera de los hijos del
Apóstol de la Caridad.
Las Misiones. - Desde la fundación de la Provincia Argentina, la Casa
Central proveyó los misioneros necesarios para cumplir con el fin pri-
mero de la Congregación hasta el año 1913, en que el grupo misionero
se trasladó a Córdoba. Estas andanzas de los sacerdotes vicentinos de-
jaron recuerdos imborrables de su paso por los pueblos misionados de
Buenos Aires provincias de Entre Ríos, Buenos Aires, repúblicas del
Uruguay y Paraguay. Estas misiones duraban quince días.
Orígenes de la Casa-Misión de Córdoba.
En septiembre de 1911, Córdoba era misionada a pedido de Monseñor
Francisco S. César, párroco de la iglesia catedral. Al aceptar dicha in-
vitación el padre Bettemburg, nuestro Visitador de entonces, no tuvo
en cuenta más que e! bien que de inmediato podía derivarse del trabajo
de los misioneros y, allí se trasladaron los padres V. Brignardello, A.
Chambon, V. Marquaille y Carlos Carroll. El mejor índice de! éxito de
la santa misión fueron las 10.500 comuniones.
Fue entonces cuando Monseñor César, entusiasmado y feliz por el bien
espiritual de la misión, conmovido por las manifestaciones y los aplau-
sos de sus fieles, exclamó: "Nunca desde que estoy aquí de párroco, he
visto cosa semejante en mi catedral, tan llena durante tantos días segui-
dos, como ahora. Si quieren aceptarla les levantaré aquí una residencia;
nada mejor puedo ofrecer a mis conciudadanos antes de morir, que una
casa - misión".
Fundación de la Casa - Misión.
El 13 de abril de 1913 llegan los primeros misioneros que con el padre
George, como superior, toman posesión de la casa. Flamante casona que
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a pesar de sus setenta años de existencia conserva en sus muros la tradi-
ción vicentina nunca desmentida.
Monseñor Fray Zenón Bustos, obispo de Córdoba y La Rioja, previa
misa en la iglesia de San Francisco Solano entronizaba a los misioneros
vicentinos en la amplia mansión, sita calle Belgrano 647, donde con el
correr del tiempo serían conocidísimos por todo el clero cordobés y más
allá de los límites de Córdoba: La Rioja, San Luis, Santa Fe, Santiago,
del Estero, Tucumán, Entre Ríos, Formosa, Santa Cruz, Tierra del Fuego,
entre las más misionadas.
Con todo, fincaron, en especial, los misioneros su acción en esta tierra
cordobesa por comprender ser la voluntad del fundador que debían
consagrarse principalmente a la evangelización de los humildes v, a fe,
que con denuedo lo hicieron, pues al terminar los setenta años de labor
continua del grupo misionero se puede redondear la cantidad de seis
mil trabajos entre misiones de quince días, novenas patronales, ejer-
cicios espirituales y, muy pocos triduos.
Figura de algunos misioneros ya desaparecidos.
Misioneros meritísimos fueron: el padre Arturo Chambon, quien desde
el año 1917 hasta el año de su fallecimiento 1956 permaneció en la casa,
fue un misionero respetable en el clero y los fieles. Figura señera y de
oratoria fácil y profunda, cautivaba los corazones y los predisponía a
recibir los sacramentos y acercarse a Dios.
El padre Juan Botta, fallecido en 1954 fue de corazón bondadoso. Tam-
bién él en forma continua, desde la fundación trabajó en la misión hasta
el año 1948, en que sale para fundar la casa de Salto Norte, hoy desapa-
recida. Lo recuerdan los curas, aún hoy, por su espíritu conciliador ab-
negado y caritativo. La Provincia le queda agradecida por la cantidad
de candidatos que envió a la escuela apostólica.
El padre Juan Meyer, a pesar de su poca actuación, era llamado "el
casador" pues no se le escapaba pareja alguna mal casada que se le pu-
siera a tiro.
El padre Fernando Vega, chileno, que desde el año 1946 hasta su muer-
te acaecida en 1976, en forma no interrumpida misionó hasta en los lu-
gares más inhóspitos donde jamás llegó un sacerdote.
Los Visitadores cuidaron siempre esta casa.
Los sucesivos Visitadores desde el P. Bettamburg procuraron que un
conjunto -por lo menos- de cuatro sacerdotes formaran parte de esta
comunidad, aún en los momentos de mayor escasez de sacerdotes en la
Provincia. Es mi parecer, porque comprendieron que es la obra primi-
genia de la Congregación. Así, pues, con un personal minimun de cuatro
o contando con nueve, el maximun, han recorrido continuamente duran-
te once meses en el año ciudades, pueblos y poblados.
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~stüo mimonero. - Las mISIOnes de quince días o de un m1l11mUn de
diez -las menos- son siempre con dos misionerosy siempre al estilo
misional tradicional en la Compañía, cuyo directorio se aplicó. Al reini-
ciarse las misiones después del Concilio Vaticano II se le ha hecho al-
gunos retoques al método tradicional.
Una característica de nuestros trabajos apostólicos son las novenas pa-
tronales que se celebran con motivo de festejar la fiesta del Patrono ya
en las parroquias o capillas. Los objetivos que intentan los misioneros
son despertar, mantener, impulsar a los fieles al conocimiento y profun-
dización de la fe. Hay parroquias con sacerdotes y, otras localidades sin
sacerdotes permanentes, de tal modo que la fe va en progresivo descen-
so a causa del indiferentismo impregnado por la escuela sin Dios y el
materialismo reinante que invade todos los estractos de la sociedad. En
estos ambientes, el misionero solo -la más de las veces- se multiplica
para distribuir la PALABRA de Dios, y, a fe, que lo consigue. Hay testi-
monios patentes como provincias o zonas evangelizadas, año por año,
conservan una fe más profunda que aquellos otros lugares donde pasa
el misionero de cinco en cinco años.
Metodología misionera. - La metodología misionera que sustenta esta
casa - misión está concebida así: por lo general va un solo misionero
quien con el párroco distribuye temario y horario para la novena patro-
nal. En el novenario se consignan estas normas a seguir: conferencias
para mayores y jóvenes; "misioncita" a los niños; bendición de las casas;
y cada día de la novena, una intención particular en que se pide la asis-
tencia de aquellos que son los protagonistas, como: bendición a las ma-
dres; bendición de las herramientas, etc., etc. También es de suma atrac-
ción el dar un sacramento durante la misa y novena, como el bautismo.
Son medios eficacísimos para atraer, entusiasmar, dejar un mensaje
vivo del Evangelio y que el pueblo entiende. En muchos se acrecienta y
perdura la Palabra ...
En las misiones de diez o quince días. - De ordinario, se utiliza el mé-
todo tradicional vicenciano sacado del directorio y de los libros "Predi-
cación misionera" y "Breviario de predicación misionera" de nuestros
misioneros vicentinos de España. Por otra parte nos atenemos al temario
de predicación dispuesto por el Episcopado nacional o diocesano.
Damos mucha importancia a la niñez y juventud. Esta está ávida de
escuchar la PALABRA ...
Utilizamos todos aquellos medios modernos y actuales, como: audio-
visuales, radio local y aún provincial, e impresos a fin de llegar a todos
los ambientes.
Por otra parte, el horario de las funciones a desarrollar se adecúa al
ambiente del lugar y tiempo.
Como San Vicente nos dice, buscamos en concreto el acercamiento
de los fieles a la vida sacramental.
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En las mISIOnes, salvo una concentración de fieles en la apertura y
en la clausura de la misión, realizamos otra con la procesión del "Via
crucis" solemne y piadoso, una concentración de la juventud y una co-
munión general de la niñez. El resto del tiempo lo dedicamos a la visita
personal domiciliaria: bendiciendo y comprometiendo a sus moradores
a asistir a la misión. Esto gusta muchísimo. Cabe destacar que, para que
una misión produzca más efecto debe realizarse dentro de las fiestas pa-
tronales de la localidad.
Consecuencias. - Notamos los misioneros que las parroquias o loca-
lidades donde nuestros misioneros van asiduamente año tras año la
acción misionera se hace efectiva manteniéndose la fe, máxime si el
párroco tiene amor a las almas. La figura del misionero impacta y atrae
aún en esta época entre la gente sencilla del pueblo.
Insisto: el futuro de las misiones y "novenas patronales" es promiso-
rio. Basta recurrir al testimonio de los obispos, los párrocos o encarga-
dos de iglesias que, si en un tiempo no buscaron la asistencia del misio-
nero hov vuelven a llamarnos, siguiendo las directrices del Vaticano II
y de los documentos papales.
Estas líneas reflejan el sentir de los misioneros que viven en
esta casa-misión dedicados "tiempo completo" a las obras de las
misiones.
"UN SACERDOTE QUE NO HACE 'MISIONES'
NO PUEDE VIVIR NI MORIR TRANQUILO".
(San Francisco de Sales)
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Casa de Córdoba
Carta del P. George, c.m., al M. P. A. Fiat,
Superior General (1)
Córdoba, calle Belgrano 647; 21 de abril, 1913.
"Héme aquí en Córdoba, encargado por la obediencia, de la fundación
de una casa de misioneros. He aceptado gustosísimamente este cargo,
que me permite hacer todavía algo de bien.
Esta fundación tiene su historia. Hace unos años, Mons. César, cura
de la catedral de Córdoba, tuvo la idea de llevar a cabo una misión en
su iglesia, y siguiendo la indicación de muchos de sus amigos se dirigió
al P. Bettembourg para conseguir el concurso de los nuestros. Superadas
las dificultades, el Visitador aceptó. Los cinco misioneros del grupo de
Bs. As. comenzaron una misión concienzudamente, según las costumbres
de la compañía. Duró quince días. Fué algo extraordinario: superó to-
das las previsiones; todavía se habla de ello. Fué entonces cuando Mons.
César proyectó la fundación de una residencia de misioneros para la
gente del campo. La autoridad diocesana, en la persona de Mons, Zenón
Bustos, digno hijo de San Francisco de Asís, manifestó su alegría en re-
cibir en su diócesis una nueva familia de misioneros, cuyas tradiciones
y finalidad son, sobre todo, de trabajar en las parroquias ·rurales.
Córdoba es una ciudad de más de 120 mil almas, que se remonta a los
tiempos de la colonia española; fué célebre por su universidad y sus nu-
merosos conventos. El clero celoso e instruído no necesita de nuestro
humilde aporte, los doctores no faltan y los religiosos dan, en su mayo-
ría, buena figura. Nuestra presencia no hace sombra a nadie; se sabe que
no hemos pedido iglesia o capilla pública, de las que hay muchas en
Córdoba. Ya se comienza a conocernos como los misioneros de la cam-
paña y os aseguro que el trabajo no nos faltará. Será de urgente necesi-
dad aumentar nuestro número a fin de poder extender nuestra esfera
de acción y de no tener más que ir solos a la misión. La casa fué inau-
gurada el día del patrocinio de San José. Mons. Bustos quiso presidir
de buena gana la ceremonia. A las 8,30 hrs., su Excelencia celebró la
santa misa en la capilla de San Francisco Solano, sita frente a nuestra
residencia. Después de la misa, nuestro protector y fundador, Mons.
César subió al púlpito y con voz conmovida manifestó cuán feliz se sen-
tía por ver la realización de lo que desde tanto tiempo deseara. Agrade-
ció al Sr. Obispo por haber abierto gustosamente la entrada de su vasta
diócesis a los hijos del gran San Vicente de Paúl, a la Congregación de




Al terminar tuvo unas palabras de agradecimiento hacia la humilde
cristiana que le dejó, al morirse, la libre distribución de sus bienes, para
hacer de ellos el mejor uso en favor de las obras católicas y de los cuales,
nosotros nos hemos ampliamente beneficiado.
Después del Te Dum entonado por Mons. Bustos, se volvió un poco
desordenamente, por motivo de la lluvia, a la casa de los misioneros.
En un momento fué invadida por una compacta muchedumbre deseosa
de asistir a la inauguración. Mons. entró en el oratorio, leyó las preces
del ritual y con cierta dificultad pudo atravesar los corredores (gale-
rías), los patios y departamentos principales, derramando en todas par-
tes el agua bendita y sus bendiciones.
Por fin estamos en casa, en medio de un pueblo que ha conservado
en partes las costumbres cristianas y que hay que defender contra el
enemigo de todo bien.
La primera misión de los nuestros fué llevada a cabo por los señores
Calmet, Botta y Meyer en la parroquia de San Vicente de Paú!. Que esto
sea para nosotros de buen augurio.
Carta del Sr. Alías Calmet, c.m., al Superior
General A. Fiat (2)
Córdoba, 4-XI-13.
Con el fin de seros agradable, me tomo la libertad de enviaros algu-
nos detalles sobre nuestra misión recientemente fundada en Córdoba.
Apenas tomamos posesión de nuestra residencia, en febrero de este año,
en este nuevo y populoso barrio de la ciudad, y mucho antes de que estu-
viesen terminados los trabajos de la construcción, ya se nos reclamaba
de todas partes.
Córdoba, denominada con justicia "la ciudad levítica", está completa-
mente poblada de religiosos: Jesuítas, Dominicos, Mercedarios, Carme-
litas, Franciscanos, Capuchinos, Padres del Corazón de María. No se ha-
cen dos pasos en la calle sin tener que saludar a algún representante de
estas ilustres y antiguas órdenes. A primera vista, parecería que poco
se debió pensar en los Lazaristas. En verdad eran ampliamente conoci-
dos, en Córdoba, por la misión dada en la catedral por nuestros coher-
manos de Buenos Aires, pero fuera de la ciudad eran completamente
ignorados.
No fué así y los pedidos no tardaron en llegar en gran número. La
prueba es que, transcurridos siete meses, tuvimos que rechazar numero-
sos trabajos, por que somos apenas cuatro, incluyendo al Sr. Superior,
que a pesar de su edad, y en lugar de gozar de un bien merecido des-
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canso, es sIempre el primero en la brecha, dispuesto como el que más
a darnos el ejemplo.
Entre los trabajos efectuados en la ciudad debo mencionar la novena
preparatoria de la fiesta de San Vicente, celebrada con pompa en la ca-
tedral, este año, por primera vez y, cuyo resultado inmediato fué natu-
ralmente el hacer conocer mejor a San Vicente de Paúl, su vida y sus
obras.
Desde marzo hasta el presente, nuestros trabajos se han elevado a la
respetable suma de 25, en misiones y novenas. Y si no hemos superado
esa cifra, es únicamente porque no somos más numerosos.
La población del campo es generalmente buena y simpática, sobre
todo en el norte de la provincia, la parte montañosa; el sur está conta-
giado, por lo que aquí se llama el liberalismo o la incredulidad y la indi-
ferencia.
La masonería se esfuerza por todos los medios en oponerse y neutra-
lizar las actividades del clero parroquial y de los misioneros; se puede
asegurar que donde se da una misión, acude inmediatamente un emisa-
rio de las logias para dar conferencias y "predicar" la guerra contra la
Iglesia y el clero.
A pesar de todo, nuestros trabajos han dado resultados muy consola-
dores; nuestro método agrada y los señores curas nos han testimoniado
su completa satisfacción; el Sr. Obispo nos ha expresado los mismos sen-
timientos.
Nuestra última misión tuvo lugar en el mismo Córdoba, en el barrio
que habitamos y en la capilla de las Hermanas de la Merced, donde ce-
lebramos diariamente la santa misa. Esta capilla, situada exactamente
enfrente de nuestra casa, es propiedad de Mons. César, nuestro bienhe-
chor, que deseaba desde mucho tiempo atrás, se diese una misión (en
debida forma) en este sector de la ciudad de Córdoba, un tanto abando-
nado desde el punto de vista religioso.
Aprovechando un paréntesis en nuestros trabajos de fuera, anuncia-
mos y abrimos solemnemente la misión el 12 de octubre. Duraría quince
días completos. Desde la primera tarde, la iglesia se vió completamente
colmada y la asistencia no mermó. ¡Qué lástima que la iglesia fuese tan
pequeña!
Daré gustoso algunos detalles. Esta misión fué, lo que son todas nues-
tras misiones.
No insistiré sobre el esplendor de las fiestas, que fueron las de cos-
tumbres; ni sobre la belleza del canto, -los cordobeses, se dice, cantan
cuando nacen y nacen para cantar- ni sobre el excelente orden en la
procesión, tan difícil de obtener en estos países esencialmente democrá-
ticos, y que por esto mismo, fué la admiración de los numerosos fieles
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que se nos unieron y de los curiosos que estaban estacionados sobre la
acera.
Mons. César, que presidía, fué el primero en quedar sumamente mara-
villado y confesó que nunca había visto algo tan hermoso, aunque a nues-
tro parecer no fuese tan perfecto.
Los resultados de la misión fueron altamente satisfactorios.
Lo que contribuyó en gran manera al éxito de nuestros trabajos fué
la imposición de la Medalla Milagrosa, a la que esta buena gente tiene
gran devoción. Y aún más, ateniéndose al testimonio de personas, de
cuya fe no puede dudarse, la Santísima Virgen nos acordó singulares fa-
vores.
Hemos pensado que sería bueno establecer aquí, la asociación de la
Medalla Milagrosa.
La idea ha agradado muchísimo y la llevaremos a cabo el 27 de no-
viembre próximo.
Elías Calmet.
(1) Del tomo 78, págs. 570 a 572 año 1913 de los anales de la C.M. Casa Central.
(2) Tomo 79, pág. 442 1914 Casa Central: Anales C.M.
"Estoy convencido que San Vicente aún hoy entendería,
como en sus tiempos, que nosotros debemos buscar méto-
dos modernos para cumplir con nuestra obligación, es decir,
predicar Misiones Populares.
En cierto modo me parece que el problema de las voca-
ciones a la Comunidad está vinculado al cumplimiento de
este compromiso apostólico".
(Extr. de una esquela del Superior General de la C.M.
al Superior de la Casa-Misión de Roma. "Vincentiana"
1-2 - 1981, pág. 50).
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EQUIPO MISIONERO de JOVENES "Nuestra Señora de Luján"
El que suscribe, durante ocho años ha acompañado a los jóvenes del
Equipo Misionero "Nuestra Señora de Luján", que lleva 16 años de ac-
ción misionera en la provincia de Salta (que limita con Bolivia). El grupo
fue fundado y formado por nuestros cohermanos de Luján, que siguen
ocupándose del mismo, en especial el P. Hermindo CROATTO, C.M., que
lleva muchos años de labor misionera juntamente con los jóvenes.
La misión se realiza en el período de vacaciones y dura normalmente
entre 25 y 30 días.
1 . EQUIPO o GRUPO MISIONERO: Descripción
1.1. El objetivo a que tienden todas las actividades del grupo es la
Evangelización.
1.2. Los integrantes tienen conciencia de que Dios los envía por inter-
medio de la Comunidad de Luján.
1.3. Van con una actitud de servicio y sacrificio, muv típica del Misio-
nero que gasta su vida por los demás.
1 .4. La Misión está centrada en Cristo, al que se quiere hacer presente
en medio de los hermanos.
1.5. Se eligen lugares pobres, especialmente necesitados de Evangeli-
zación, y con preferencia, donde la presencia sacerdotal y la aten-
ción religiosa o no existe o es mínima. Los jóvenes saben que tam-
bién existen, en las cercanías --villa-miseria, barrios pobres, etc.-
lugares muy necesitados; pero han optado por el interior del país,
porque allí las posibilidades de acceso a la fe y a la cultura son
aún más escasas.
1.6. La Comunidad Parroquial, por intermedio del Párroco, entrega
el Crucifijo Misionero a los jóvenes, como signo externo del man-
dato.
2. PARTICIPANTES
2.1 . Por lo general participan en estas actividades de 10 a 20 jóvenes
de ambos sexos; en alguna circunstancia ha participado también
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algún adulto. Se busca siempre una homogeneidad y cercanía pa-
ra poder mantener un contacto relativamente asiduo. Se trata de
jóvenes que pueden hallarse en el último año de secundaria, o
ser universitarios, obreros, empleados.
La edad de los que actualmente componen el grupo oscila entre
los 20 y 27 años. Entre misión y misión suelen añadirse nuevos
miembros del equipo, mientras que otros, por situaciones perso-
nales, deben abandonar la misión.
3. PRE·MISION
El éxito de la misión está en gran medida supeditado a la seriedad
e intensidad con que se la prepara. A continuación señalamos al-
gunos elementos de dicha preparación.
3.1. Conocimiento previo del lugar, de las personas, de sus necesida-
des. Normalmente se misiona un mismo lugar durante 3 a 5 años.
Cuando se considera l/cumplida la misión" en un lugar determi-
nado, el sacerdote asesor, con alguno de los miembros del Equi-
po, se dirige a otro, de cuyas necesidades ha tenido referencias,
para establecer contactos y recabar datos útiles.
3.2. Contacto con el Obispo del lugar que se desea misionar y con el
Párroco, a fin de coordinar el trabajo misionero.
3.3. Preparación específica de los miembros del Equipo en algunos
campos que correspondan a los objetivos prefijados: catequesis,
liturgia, cursos de alfabetización, sanidad, cooperativismo, etc.
3.4. Sensibilización de la Comunidad que los envía: Explicacíón de
objetivos, apoyo económíco, oración, etc.; informe de la misión
realizada ...
3.5. El sacerdote asesor, con el consejo de los demás miembros del
grupo y, en algunas oportunidades, de otros sacerdotes de la Comu-
nidad, elige los miembros, teniendo en cuenta la edad, la capaci-
dad para vivir en comunidad, la madurez, la disposición para cre-
cer, el nivel de fe, etc.
3.6. Promover una anténtica mística misionera por medio de la ora-
ción (retiros, encuentros), la reflexión (reuniones) y el apostolado
personal y comunitario.
4. OBJETIVOS
Se pueden reducir a dos objetivos fundamentales los perseguidos
en todas las Misiones realizadas. .. El primero, interno al grupo,
tiende a la progresiva formación cristiana de sus miembros; el
segundo, servicio de los hermanos, contribuye a Profundizar el pri-
mer objetivo.
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4.1. La maduración personal y comunitaria:
de la vivencia cristiana,
de lo que es y exige "tener Fe" y "ser Iglesia",
de la propia vocación, integrada en la misión de la Iglesia.
4.2. A través de un servicio concreto de promoción y de evangelización.
5. METODOLOGIA
Durante la Misión se procura tener en cuenta lo que sigue, a fin
de no traicionar los objetivos que han propuesto:
S.l. Programar, realizar y evaluar el trabajo comunitario.
S.2. Apertura, adaptación y sumo respeto a los destinatarios, por lo que
se refiere a su situación espiritual, social, familiar, cultural, etc.
S.3. El Grupo, en su actividad concreta, más que brindar "ayuda ma-
terial", se propone"suscitar y organizar la iniciativa creadora" de
los habitantes del lugar.
S .4. Integrar en la evangelización los elementos culturales del medio
ambiente (lenguaje, símbolos, concepciones religiosas, etc.).
S. S. Realizar frecuentes y exigentes "evaluaciones evangélicas" de la
vida del Grupo y de sus actividades.
S .6. Elementos indispensables para la actividad evangelizadora:
testimonio de unidad, alegría, responsabilidad, generosidad,
humildad, trabajo ...
espiritualidad bíblico-sacramental-mariana;
adhesión a la Voluntad del Padre;
disponibilidad a la voz del Espíritu;
encarnación de la Pascua de Cristo;
encuentro con Cristo-Pobre en los pobres;
presencia amorosa de María.
S .7. La corrección fraterna, la participación en la Eucaristía, la asidua
reflexión de la Sagrada Escritura y la profundización del Magis-
terio de la Iglesia, son algunos de los instrumentos utilizados para
acrecentar la vivencia cristiana y misionera.
6. POST-MISION
Con miras a asegurar los frutos de la Misión en los lugares donde
actúo el Equipo, se Procura:
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6.1. Crear, con la gente del lugar, "estructuras de continuidad" del
trabajo realizado, sea de promoción sea de evangelización.
6.2. Informar a las autoridades eclesiásticas y civiles respecto a los
diversos problemas, y sugerir las saluciones adecuadas (ya sea a
nivel de Parroquia, Municipalidad, Gobernación, etc.).
6.3. Procurar que el compromiso del Grupo y de la Comunidad se con-
vierta en permanente, a través de visitas, correspondencia, envío
de elementos indispensables, cassettes con mensajes, etc.).
6.4. Crear en el Grupo y en la Comunidad un compromiso y una acti-
tud misionera que no dure sólo lo que dura la misión, sino que
perdure y crezca.
N.B.: Nuestra Provincia anima 4 Grupos o Equipos Misioneros en ac-
ción: dos en Luján, uno en el Seminario y otro en la Parroquia
de la Medalla Milagrosa.
El Equipo Misionero "Nuestra Señora de Luján" actualmente misiona
la zona de DRAGONES (Pcia. de Salta), distante 1.900 Kms. de la Ca-
pital Federal.
"No os pido me recordeis en vuestras oraciones, porque sé que en ellas
ocupo el primer puesto, después del pequeño Le Gras; no es que yo lo
merezca, sino que así me lo hace esperar el conocimiento que de mis nece-
sidades teneis y la caridad que Nuestro Señor os ha dado conmigo. Adiós,
pues, señorita, y cuidaos durante este retiro, para que me sea lícito reco-
mendaros otros". (San Vicente a Santa Luisa).
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PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DEL VALLE
(Tintina· ·Santiago del Estero)
P. EDUARDO CEBALLOS C.M.
Provincia de Argentina
La presencia de la C.M. en esta Parroquia data desde 1977. Es
Parroquia "temporal", de las que llamábamos "misioneras",
aceptadas mediante convenio entre el Sr. Obispo y la C.M.
Equidistante de las ciudades de Añatuya y de Santiago del Estero, 180
Km., respectivamente, se encuentra el pueblo de Tintina en el Chaco-
Santiagu~ño.
La población del radio urbano oscila alrededor de los 2.000 habitan-
tes, a los que hay que agregar unas 3.500 personas dispersas en una
superficie de 4.000 Kms. cuadrados.
En torno al pueblo se circunscriben las distintas instituciones, a saber:
un colegio primario con 600 alumnos, un colegio secundario (obra del
Obispado de Añatuya) con más de 200 alumnos. Un pensionado con
capacidad para 20 pensionistas (chicas del interior de la parroquia que
cursan el secundario) atendido por una laica consagrada y la infraes-
tructura mínima de todo pueblo: obras sanitarias, agua y energía, esta-
feta de correos, unión telefónica, sub-comisaría, banco de la Provincia.
En cuanto a las vías de comunicación tenemos una ruta asfaltada
hata la ciudad capital, que en tramos sólo les queda el nombre de asfal-
to ... Una vez al día un colectivo que une la ciudad capital con nuestro
pueblo y viceversa.
CARACTERISTlCAS DE LA PARROQUIA Y ZONAS DE INFLUENCIA
ETNICAS: Como en todo el norte argentino, en nuestra parroquia
conviven el hombre criollo y el descendiente de árabe. El primero como
hachero o peón y el segundo como patrón.
Esta situación trae aparejado conflictos que, llevan a una división y
antagonismo, haciendo, a veces, estéril todo diálogo.
Esto se ve más claramente de parte de los llamados "turcos" hacia
los criollos. Se sabe que muchos de los primeros vinieron de afuera con
"una mano atrás y otra adelante" y ahora tienen fortunas en bosques,
durmientes, postes y miles de hectáreas por explotar.
Como dice el dicho popular "por cada rico hay diez criollos que do-
blaron el lomo".
En síntesis, pensamos que hay explotadores y explotados. Y lo que
es peor un paternalismo de los primeros hacia el criollo, lo que hace
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muy difícil un trabajo de concientización y madurez humana.
Dentro de este panorama socio - económico hay que contar con otros
agravantes: la mayoría de nuestra gente no es dueña de su tierra, la
infraalimentación por falta de medios y recursos.
Su estadía en los montes hace que nuestro hombre apenas sepa firmar.
No obstante todo esto, creemos que nuestra juventud y niñez están
viendo otra realidad mucho más alentadora. Los medios educacionales,
escuela primaria y secundaria está más al alcance que años atrás. Pero
los problemas fundamentales siguen sin solución: No hay fuentes de
trabajo, los jóvenes tienen que emigrar hacia las grandes ciudades.
OCUPACIONES PREDOMINANTES EN LA REGION:
El trabajo principal son los obrajes, que cada vez son menos. El ha-
chero trabaja por tanto haciendo postes, durmientes, carbón. Dependen
siempre de un contratista. Viven una economía de subsistencia, sumer-
gidos en el monte, en ranchos o campamentos improvisados en el cora-
zón del obraje, de difícil acceso hasta el mismo y distante de los cen-
tros poblados y por ende de sus familias. Esto trae aparejado obligada-
mente un "matriarcado" donde la mujer asume las obligaciones familia-
res, crianza de los hijos ...
En las horas libres no hav otra distracción que ir a las confiterías v
boliches a beber o jugar gas'tando el dinero percibido por el trabajo. El
salario familiar que perciben, queda en la proveduría del patrón único
abastecedor sin competencia.
En esta situación los hacheros están en permanente dependencia de
sus patrones.
Hay un sector medio compuesto por pequeños comerciantes, emplea-
dos públicos: docentes, bancarios, agua y energía.
ACTIVIDAD APOSTOLICA:
A) CATEQUESIS PARA ADULTOS:
Cuatro tiempos fuertes: CUARESMA-PASCUA; FIESTAS PATRONA-
LES: en seis barrios y la sede parroquial (de cuatro a nueve días); FIES-
TA PATRONAL: del pueblo; NAVIDAD.
Aprovechar al máximo la pastoral de bautismos y los novenarios de
difuntos.
En los dos años que restan intensificaremos el trabajo del compromi-
so cristiano en los barrios, a través de charlas, misas quincenales, cele-
braciones de la Palabra. La idea nuestra es trabajar con los integrantes
de cada misión y su familia. Que ellos sean los que animen la futura co-
munidad cristiana.
Con el mismo fin se formaría en la sede la comisión parroquial.
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CATEQUESIS DE INICIACION:
Se realiza a cuatro niveles:
Pre - Catequesis; lo. y 20. grado; lo. nivel: 3 y 4 grado; 20. nivel:
5 y 6 grado: hacen la lo. comunión; confirmación.
Se tiene en cuenta los casos especiales, donde la preparación se rea-
liza más rápidamente.
La formación de catequistas: Actualmente se realiza con jóvenes del
colegio secundario en su mayoría. Son alrededor de veinticinco. Son
siete centros con más de ciento cincuenta alumnos.
La preparación de los niños del catecismo se hace de la siguiente ma-
nera:
Jornadas de dos días al comienzo del año.
Reuniones semanales para la preparación de los nmos.
Jornadas de revisión V formación cada tres meses.
Jornadas de veinte a treinta días en Añatuva al comienzo de cada
año, donde al futuro catequista se le da una formación moral, teoló-
gica y didáctica.
CAMPAÑA:
Debido al trabajo intensivo que hemos propuesto para estos dos años
últimos de permanencia en la Diócesis, hemos resuelto visitar dos veces
a la semana los principales pueblos (cinco en total) el domingo por la
tarde. Estas poblaciones tienen un promedio de quinientas personas.
En estos lugares se celebra misa frecuentemente v se visitan las escue-
las dando, el catecismo.
Además en cada lugar se ha dejado constituído las COMISIONES PRO-
TEMPLO, que es algo más de lo que dice su nombre. Esta comisión esta
integrada por aquellas personas que por sus virtudes V condiciones cris-
tianas son los líderes naturales del pueblo.
Son los encargados de reunir a la gente para el rezo semanal, algunos
son catequistas. Esperamos que sean estos el comienzo de la pequeña
comunidad cristiana. Además tienen la responsabilidad de animar a la
gente en la construcción de la capilla.
En estos grupos tenemos cifradas grandes esperanzas.
Los otro momentos catequéticos fuertes, en la campaña, son las fiestas
patronales (de tres a nueve días) y la presencia durante el mes de enero
de los grupos misioneros (sacerdotes, laicos y seminaristas de la C.M.).
Además la participación de un grupo parroquial de San Agustín. Estos
grupos tendrán una continuidad de cuatro años.
Firmemente creemos que estas misiones rurales hechas conjuntamen-
te por laicos y clérigos son de gran provecho para nuestra gente. Porque
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el laico cristiano tiene riquezas y experiencias que nosotros los religiosos
no sabemos ni tenemos.
Estas misiones rurales han sido el despertar de nuestra fe y la del
pueblo. Esto se ve en los casamientos por la Iglesia, en los bautismos
de adultos y en la participación de la juventud en los rosarios, en char-
las formativas y la devoción posterior que se ha despertado en todos
ellos.
Realmente comprobamos que Dios está con su pueblo en estas misio-
nes rurales.
OTRAS COMUNIDADES: Se las visita en forma esporádica, dentro de
lo posible una vez al mes. Todas tienen su tiempo fuerte en las fiestas
patronales.
NOTAS CULTURALES: A continuación expondremos lo que a nuestro
entender son los valores de nuestra gente y que guian su conducta.
En su inmensa mayoría todos tienen fe. Hay una aceptación y viven-
cia del valor de Dios, prodigiosos y trascendente.
Sus expresiones o manifestaciones pueden parecer superfluas, qUlzas
están lejos de las expresiones de fe de la Iglesia, pero son verdaderas
semillas del verbo que quedaron injertadas después de la primera evan-
gelización.
La pobreza, rayana casi en la miseria, el ingreso mensual por familia
en esta zona es de 55 dólares mensuales, (a repartir entre seis a ocho
personas) daría un promedio de siete dólares por persona.
Esta postración casi secular, los lleva a una inercia, podríamos decir
casi un fatalismo: "nada se puede cambiar", o lo, que es peor: "Dios lo
quiere así".
Son profundamente "tradicionalistas",
Ellos han aprendido de sus abuelos y continúan con sus costumbres,
algunas sabias, otras no tanto. Lo cierto es que es difícil sacarlos de sus
tradiciones. Impera"el debe ser así".
La misma pobreza que reina por doquier, hace que sean profunda-
mente solidarios. Se ayudan muchísimo entre ellos, es difícil ver un
niño sin familia y de manera particular la expresan ante una situación
de "dolor".
Toda la situación reinante los ha llevado a caer en un "paternalismo";
que se expresa en dos formas: todo el que da algo "es bueno"; y a ser
muy "mansos y dóciles"; creen en aquellos que se encuentran en una
situación mejor, ya sean políticos, patronales, maestros o sacerdotes.
Son muy afectivos. Aquí el valor máximo es la "mamá" Ella es el
eje y el motor de toda la educación, del hogar y la efectiva.
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El papá ya sea por razones de trabajo que lo llevan a estar mucho
tiempo fuera del hogar, o por otras razones, no cuenta para nada. Este
valor de la madre, tiene en lo religioso una profunda manifestación en
el amor y cariño que expresan a María. Sobre todo como la Madre pro-
tectora que cuida y vela por ellos.
Son sencillos, aunque, a veces, sobre todo cuando son ofendidos no
perdonan ni olvidan fácilmente.
Al igual que los niños, guardan rencor y a veces odio hacia una per-
sona que los ha ofendido.
MUTUAL CARITAS AÑATUYA: Es una institución diocesana, con mi-
ras, a que sea un lugar de formación de dirigentes laicos y que la caridad
sea compartida en la línea de la solidaridad: "Juntos podemos".
Desde que llegamos a Tintina, nos abocamos a la tarea de que funcio-
ne aquí una Delegación Regional.
No pocos son los esfuerzos que le hemos dedicado, pero vemos con
sinceridad que es allí donde se puede ir transformando realmente la situa-
ción de injusticia, ya que van tomando conciencia de la realidad y que
ellos mismos participan en la línea del servicio en su propio desarrollo.
En la actualidad contamos en la región con más de cien familias afi-
liadas, que pueden recibir los siguientes servicios:
SERVICIO DE FARMACIA: funciona en la Parroquia atendida por
laicos, donde se expende los remedios a precio comerciales reales y no
inflados por la codicia o porque son los únicos que los venden.
SERVICIO DE AGUA: Reciben el agua para tomar en los aljibes de
las casas, ya que aquí no contamos con servicio domiciliario por cañería.
Este servicio en época de sequía (abril - noviembre) se convierte en
agobi8nte. Sólo un dato, el agua hay que llevarla por estos "caminos de
Dios" (porque sólo El puede andar) hasta sesenta y siete Kms. El año
pasado en servicios gratuitos de este estilo, para poblaciones, escuelas,
hospitales, etc., hemos llevado más de cinco millones de litros.
SERVICIO DE ARADO: A fin de ir transformando la realidad, sobre
todo poder ir cambiando su mentalidad de "hachero", estamos tratando
la posibilidad de ir acrecentando la siembra. La tierra es buena para
ello, pero contamos con el grave inconveniente del agua.
Solamente podemos hacerlo en la época de lluvias. Sin embargo, año
tras año vamos arando un poco más. Hemos llegado ya a ciento diez
hectáreas. Para éste último, hemos contado con la valiosa ayuda del
gobierno Provincial, que nos ha suministrado dos tráctores, arados, ras-
tras.
Además, la valiosa ayuda del P. General, que fue un estímulo muy
grande e importante para nosotros.
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PARROQUIA· SANTUARIO: NUESTRA SEÑORA
DE LA MEDALLA MILAGROSA
P. SATURNINO REDONDO C.M.
Provincia de Argentina.
"Haz acuñar una medalla según este modelo; las personas que la lle-
varen en el cuello recibirán gracias abundantes; las gracias serán abun-
dantes para las personas que la llevaren con confianza".
Esta promesa de María a Catalina Labouré en 1830. hoy también se
cumple. Cada santuario, cada iglesia o capilla dedicados a la Virgen
de la Medalla Milagrosa, se convierten en centros de propaganda y difu-
sión del mensaje de María. También cada medalla es fuente de gracias
para cuantos la llevan con fe y confianza.
En Buenos Aires se encuentra la parroquia - santuario de Nuestra Se-
ñora de la Medalla Milagrosa; desde su inauguración en 1941 se ha con-
vertido en el templo más importante dedicado a la Virgen bajo esta
advocación, en la Argentina. Sus altas torres y la imagen de la Virgen
con sus manos extendidas hacia la gran ciudad, hacen que el templo se
haga visible mucho antes de llegar a él.
PARROQUIA DE LA GRAN CIUDAD
Se constituyó en parroquia desde el día de su inauguración.
Como u/ l, tiene los objetivos propios de una parroquia urbana, inte-
grada en el plan de la pastoral arquidiocesana. Por otra parte, los Sacer-
dotes, conscientes de que la evangelización de los pobres es el fin prin-
cipal de la comunidad vicentina, proyectan su tarea apostólica hacia
los más necesitados, a través de sus múltiples actividades. Tres son las
áreas de su acción apostólica:
1 - CARIDAD:
La Parroquia aspira a ser una comunidad cristiana que crece en la fe.
la esperanza y el amor; que difunde su amor en forma de asistencia ma-
terial y espiritual a los más necesitados. Además de personas especia-
lizadas que ofrecen gratuitamente sus servicios, la parroquia cuenta con
asistencia social, consultorio jurídico, academia de promoción social.
Aunque todos los grupos parroquiales se sienten impulsados a reali·
zar alguna tarea de servicio a los pobres, existen instituciones dedica-
das a la atención de los más necesitados: Cáritas. conferencias vicentinas
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de hombres y mujeres, liga de madres. Asimismo se ha constituido un
"fondo especial" y una "despensa particular" destinada a la ayuda de
los numerosos necesitados que se acercan en busca de soluciÓn a sus
problemas y necesidades.
La acción caritativa de la comunidad parroquial se canaliza por en-
víos de ropa, medicamentos y alimentos a otras zonas del interior del
país, ya sea directamente o a través del grupo misionero rural que atien-
de una misión en el desierto de la Patagonia.
2 - EVANGELIZACION:
Por el anuncio de la palabra de Dios y la vida sacramental la comuni-
dad cristiana crece y madura en su fe. Además de las celebraciones li-
túrgicas, la evangelización se lleva a cabo por medio de predicaciones,
instrucciones, reuniones, visitas a las familias. Otras formas organiza-
das de evangelizar:
41 CATEQUESIS: de imClaClOn cristiana para los nmos.
Catequesis de adultos que desean profundizar su fe, o prepararse
para recibir los sacramentos: bautismo confirmación, matrimonio.
• RENOVACION FAMILIAR: Movimiento familiar cristiano; jorna-
das Siloé; Liga de madres y padres de familia; grupo de matrimo-
nios jóvenes.
• JORNADAS O RETIROS: Para niños, jóvenes y adultos.
11 CHARLAS PARA PADRES Y PADRINOS: Sacramentos del bautis-
mo y confirmación. Reuniones periódicas y frecuentes con los pa-
dres de los niños que se preparan a la primera comunión.
Charlas prematrimoniales: para novios.
fO FORMACION y CRECIMIENTO: Incluve las diversas ramas de
acción católica; grupos juveniles de preadolescentes, adolescentes,
y jóvenes; grupo misionero: jóvenes de nivel universitario.
3 - LITURGIA Y ORACION:
La última etapa de la evangelización nos lleva a la celebración y viven-
cia del misterio cristiano en los sacramentos, mediante una participación
plena y consciente de la comunidad parroquial.
Especial realce adquieren las celebraciones litúrgicas, en particular
las celebraciones eucarísticas de los domingos; cada misa es animada y
dirigida por uno de los grupos parroquiales, destacándose las celebra-
ciones de los niños, de los jóvenes y del grupo misionero.
SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA DE LA MEDALLA MILAGROSA
A petición del P. Pedro Quevedo, la Parroquia de Nuestra Señora de
la Medalla Milagrosa fué declarada "santuario" por decreto No. 1187/82
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del Arzobispo de Buenos Aires Mons. Juan Carlos Cardenal Aramburu,
con fecha del 25 de octubre del año 1982. Con esta fecha fué declarada
"Santuario" oficialmente; porque en la práctica ya el pueblo la había
elegido como centro y meta de sus peregrinaciones.
Así fué como desde sus comienzos, si bien en los últimos años se ha
duplicado y triplicado el número de peregrinos que se acerca a visitar
a su Virgen de la Medalla Milagrosa, llegan de todos los lugares de la
Capital Federal, de muchos otros de la provincia de Buenos Aires, y tam-
bién de otras provincias del interior del país. Sucede esto durante todo el
año, en especial los meses de septiembre, octubre y noviembre, el mes
de la Virgen.
La devoción a la Virgen de la Medalla Milagrosa se extiende a lo largo
y a lo ancho del país. Su imagen se encuentra en cualquier lugar de la
Argentina: en la Quiaca (última población argentina, en la frontera con
Bolivia) y en la Antártida, donde es venerada por nuestros soldados en
una capillita de hielo.
Con gran admiración se puede observar cómo a lo largo de toda la
línea sur de Río Negro (desde Viedma hasta Bariloche), en el desierto
patagónico, la imagen de la Medalla Milagrosa está en casi todos los
templos o capillitas a la entrada de los pueblitos; y su medalla sigue
llenando de gracias a cuantos las pidan con confianza.
El templo de Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa, en Buenos Aires,
además de los objetivos propios de una parroquia, tiene como misión
específica:
• PROMOVER EL CULTO MARIANO.
• DIFUNDIR LA DEVOCION A LA VIRGEN DE LA MEDALLA
MILAGROSA.
• PROPAGAR SU MEDALLA DE ACUERDO AL COMPROMISO
DE LA FAMILIA VICENTINA.
Analizaremos a continuación el movimiento de este templo, como "San-
tuario", y cómo el pueblo peregrino expresa y vive su devoción a la Vir-
gen de la Medalla Milagrosa. El modo será seguir simplemente los pasos
de la gente:
1 . DIARIAMENTE:
La atención a los peregrinos es permanente. Todos los días y en caSI
todos los momentos del día encontramos fieles rezando ante la imagen
de la Virgen de la Medalla Milagrosa que se encuentra en el camarín.
Hombres y mujeres, jóvenes y adultos, niños, que vienen a cumplir sus
promesas, que entran de rodillas hasta el lugar donde se encuentra la
imagen de la Virgen, que llegan con sus ofrendas de velas, flores, ropa
y alimentos para los pobres ... Ante María dejan sus plegarias, sus tris-
tezas y sus alegrías convertidas en peticiones y acciones de gracias.
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También diariamente los fieles (visitantes y peregrinos) se llevan su
medalla y su estampita: para éllos, para sus familiares, amigos o enfer-
mos; y antes de volverse a sus casas buscan al padre del santuario para
que bendiga estos recuerdos. Con gozo los sacerdotes escuchamos a la
gente que nos habla de las gracias recibidas de la Virgen de la Medalla.
Es la fe del pueblo sencillo que cree y espera; que confía en aquellas
palabras de María: siempre fueron profecía y realidad. Es la fe del pue-
blo qu~ no se"cansa de repetir la bella jaculatoria: "Oh María sin pecado
concebIda ....
2 - SEMANALMENTE:
Todos los miércoles del año se celebra "la novena perpetua" en dos
turnos de la tarde: 17,30 y 20 hs. con asistencia de fieles de nuestra pa-
rroquia y peregrinos de otros lugares que vienen periódicamente o se-
manalmente a hacer su novena. También en otras parroquias de Buenos
Aires y del interior del país se celebra la "novena perpétua".
Todos los días de la semana, en especial los domingos en la tarde de
15,30 a 19 hs. es hermoso ver a la gente que continuamente entra y sale
del templo. Viene a hacer su visita a la Virgen María.
3 - MENSUALMENTE:
El 27 de cada mes es un día dedicado a la Virgen de la Medalla Mila-
grosa; el templo permanece abierto durante todo el día; desde las pri-
meras horas de la mañana, antes de ir al trabajo, llegan los primeros
peregrinos. El día entero resulta una fiesta mariana. Numerosos fieles
entran y salen a todas horas. Los cuatro sacerdotes de la comunidad
parroquial dedicamos el día a la atención de los fieles y peregrinos que
llegai1 al templo. Como todo el mundo quiere llevar su estampita o me-
dalla, bendecida en el santuario, se hacen con frecuencia bendiciones co-
munitarias. Es la gran ocasión para una catequesis y una explicación
del significado de la medalla y su mensaje.
Continuamente se atienden confesiones; porque las gracias espiritua-
les que derrama la Virgen, como dice la letra del himno, "son sin cuento".
Los diversos servicios y atenciones de este día son prestados con ver-
dadero amor por el grupo de "Obreritas de la Virgen", que además de
cuidar el templo, mantenerlo ordenado y limpio, cuidan todos los de-
talles de este día, dedicando todas las horas del día 27 al servicio de la
Virgen.
A media tarde se realiza una procesión en el interior del templo; la
Virgen es aclamada por todos los fieles, que la acompañan con entusias-
mo y devoción. Al final se hace la consagración a la Virgen. Durante
todo el día la iglesia se convierte en un lugar de oración: el rezo del
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rosario y el himno a la Virgen de la Medalla Milagrosa resuenan con
especial devoción.
27 DE NOVIEMBRE OlA PARA RECORDAR
Un día para recordar.
Un día que está en el corazón de los fieles. Al abrirse el templo a las
6 hs. nos encontramos con una avalancha de gente que lucha por entrar.
Desde 1980, año del sesquicentenario de las apariciones, se ha duplica-
do el número de fieles y devotos de la Virgen de la Medalla Milagrosa.
Fué un año completo de celebraciones. A este fenómeno contribuyeron
generosamente los medios de comunicación: radio, TV, y la prensa. Por
coincidencia la misma autopista 25 de mayo que pasa a pocos metros
del templo, y que ofrece una hermosa vista a cuantos pasan por élla,
ha contribuido a que muchos que no la conocían, sintiesen curiosidad
por conocer el templo, a la Virgen y por llevar su medalla.
1 - PREPARACION:
La fiesta del 27 de noviembre se prepara anticipada e intensamente.
Todos los grupos y asociaciones parroquiales paticipan en dicha prepa-
ración. El anuncio se realiza con Llna "misión preparatoria": La Virgen
visita las casas de la comunidad parroquial. Se ponen en movimiento
50 imágenes de la Virgen. Esta tarea se realiza durante los meses de
septiembre, octubre y noviembre.
Una preparación más inmediata e intensa se lleva a cabo durante los
nueve días anteriores a la fiesta del 27. Cada día se dedica a un sector
o grupo de la comunidad; y este mismo grupo se encarga de organizar
los actos del día. Así tuvieron su celebración: 1) Los sacerdotes del de-
canato de Villa Soldati; 2) Las comunidades religiosas; 3) Los matrimo-
nios y familias; 4) Las asociaciones y grupos parroquiales; 5) Los jóve-
nes y egresados secundarios; 6) Las maestras, profesores y docentes;
7) Los niños que hacen su consagración a la Virgen; 8) Los ancianos y
jubilados; 9) Los profesionales.
Toda la Comunidad, los grupos y las fuerzas vivas del barrio se hacen
presentes para agradecer a Dios el regalo de María y su medalla. Duran-
te estos días, los medios de comunicación: radio y TV, anuncian los di-
versos actos del día y el mensaie de la Virgen. También se anuncia por
la prensa.
2 - CELEBRACION:
El día 27 el templo permanece abierto desde las 6 hasta las 23 hs.
Un verdadero río humano entra en la iglesia durante todo el día, hasta
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que desde las 16 a las 20 hs. se hace poco menos que imposible el entrar
o el salir: no hay lugar para "uno más". El interior del templo, el atrio
y alrededores son un continuo ir y venir de gentes. Todos quieren rezar
a la Virgen y llevar su Medalla. A pesar de que se habilitan numerosos
puestos para comprar medalla y demás objetos religiosos, resulta impo-
sible evitar las aglomeraciones.
Cinco sacerdotes confiesan continuamente, v otros más que vienen
ese día para la mejor atención de los fieles. Las celebraciones litúrgicas,
las bendiciones comunitarias de objetos y medallas se suceden ininte-
rrumpidamente. Las largas colas frente a los confesionarios son un ín-
dice de lo que sucede el día 27.
La jornada finaliza con la tradicional procesión por las calles de la
parroquia. Una verdadera multitud que sigue y acompaña a la imagen
de la Virgen de la Medalla Milagrosa. Esta peregrinación enfervorizada
se reune en la concelebración eucarística que se realiza en el atrio del
templo. Durante la procesión y concelebración queda cortado el tráfico
rodado por las calles adyacentes.
Todo concluye con una apoteósica aclamación a la Virgen. ¡Vivas y
flamear de pañuelos blancos por doquier! Todo es expresión de una
alegría interior, de un sentimiento de gratitud a la Madre de Dios que
nos ha dejado este regalo de su medalla, que sigue siendo tan milagrosa
como en 1830.
3 . FINAL:
A las 23,30 hs. van desapareciendo los últimos peregrinos; no faltando
los que llegan a la última hora v encuentran las puertas cerradas. De
rodillas en el atrio hacen su oración a la Virgen Madre de Dios. También
quieren cumplir. .
En el templo azucenas por todas partes, y multitud de velitas encen-
didas que se consumen silenciosamente ante la imagen de María. Al mis-
mo tiempo representan a otros tantos fieles que también consumen su
vida como un servicio a Dios.
Sucia y desordenada queda la Iglesia ... pero un día para el recuerdo.
PROPAGACION DE LA MEDALLA
Para propagar la medalla y difundirla, el templo de la Medalla Mi-
lagrosa tiene al lado una santería, con toda clase de objetos religiosos,
particularmente en lo que se refiere a la medalla. Todos los días perma-
nece abierta, excepto los lunes, y además de la gente que viene a obtener
medalla o libritos, son numerosos los pedidos que se atienden de diver-
sos lugares de la provincia y del interior del país.
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Entre otras cosas, como elementos de propaganda, tenemos:
• MEDALLAS DE LA VIRGEN MILAGROSA: de toda clase, precio
y tamaño y siempre se tienen en gran cantidad.
• HOJAS VOLANTES: con una breve reseña de las apariciones de
la Virgen. Y hojas volantes con las oraciones de la "novena per-
petua".
• LIBRITOS: "La Inmaculada y su Medalla", el original francés del
Padre J. Eyler C.M., traducido al castellano por el P. Palacios.
Existen también otros libritos e historias de las apariciones y de
santa Catalina Labouré.
• NOVENA PERPETUA: las oraciones de la novena en estampas y
libritos.
• IMAGINES: todo tipo de imágenes de la Virgen, desde las más
grandes a las más chicas.
• SOUVENIRES: Los más variados. CALENDARIOS, POSTERS, etc.
de la Medalla.
La Comunidad de sacerdotes que atendemos este santuario somos
conscientes del valor de esta herencia recibida y del compromiso adqui-
rido por la familia vicentina. Y este santuario, por ser el más importante
en toda la república, debe ser también el centro de animación, propa-
ganda y difusión de la devoción a Nuestra Señora bajo el título de "Vir-
gen de la Medalla Milagrosa".
"¡Oh bienaventurada Virgen, qué admirable es tu virtud¡ Eres Madre
de Dios, y ahí cosechas humillación y pobreza .. , ¡Oh Dios mío ... , decir
que es Madre de tu Hijo es decirlo todo ... ! No sin razón es llamada
por la Iglesia Madre de Misericordia; es Madre de Misericordia, porque
es Madre de la Gracia ...
Miro hoy hacia ti purísima Virgen, Madre de la Gracia, porque no
sólo diste la substancia para el santo cuerpo de tu Hijo, sino que además
diste ese Hijo al mundo. Eres la Madre de Jesús, Dios y hombre, que
por su nacimiento trajo otra ley al mundo, única ley dadora de vida
eterna. ¡Oh Madre de la Gracia, pues eres Madre de la Gracia misma"
(Santa Luisa de Marillac)
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Basílica de Nuestra Señora de Luján
LUJAN u MISION" PERMANENTE
P. SIMEON DOMEÑO, C.M.
Provincia de Argentina.
En el año 1953 era destinado desde España a la Provincia Argentina.
Yo pensé que mi vocación misionera quedaba truncada, pues ya lleva-
ba diez años entregado a este ministerio misional, en el cual habíamos
realizado misiones de hasta cuatrocientos misioneros ayudados por la
Hermandad Misionera de Sacerdotes diocesanos. Pero Dios que "escribe
recto con líneas torcidas", me llevaba a un campo netamente misionero.
Mi destino en la Argentina fue el gran Santuario de Luján, y muy
pronto me dí cuenta que nuestros PP. Argentinos estaban realizando
la misión más grande y larga de la familia vicentina en el mundo.
Apenas llegaron de Francia los PP. Lazaristas en el año 1872 reci-
bieron la oferta de dirigir este Santuario que les ofrecía el Sr. Obispo
Mons. Aneiros.
y seguramente que aquellos Venerables Misioneros conscientes de
su vocación misionera se dijeron : "Digitus Dei est hic" Aquí nos pode-
mos desempeñar como verdaderos hijos de nuestro Fundador el gran
misionero Vicente de Paú\. Y allí fueron, y allí han permanecido más
de cien años, y allí seguirán en su ministerio misional bajo el amparo
de la que es "Estrella de la evangelización" la Sma. Virgen que quiso
quedarse en este lugar histórico de Luján para ser la gran Misionera
que llevará a su hijo a tantos pobres pecadores.
Recuerdo muy bien, cuando los Superiores me sacaron de este San-
tuario de la Virgen para hacerme cargo del equipo misionero que tra-
bajaba en la Casa Misión de Córdoba, le dije al P. Samuel Carballo,
Provincial entonces de la Argentina; cuando llegue el día en que ya
no pueda seguir trabajando en las misiones de los pueblos por razón
de la edad o de achaques de enfermedad, le suplico me destine a este
Santuario a fin de continuar el ministerio de las misiones. Y aquí estoy
feliz y dichoso al amparo de mi santa Madre la Virgen recogiendo los
frutos que Ella nos trae a nuestra propia casa.
¿EN ESTE SANTUARIO DE LUJAN SE REALIZA UNA VERDADERA
MISION VICENTINA?
Yo no se cómo es la pastoral que se realiza en otros santuarios, pero
sí puedo afirmar, con la poca o mucha experiencia que pueda tener de
este ministerio, que en este Santuario de Luján se realiza una pastoral
misionera típicamente al estilo que quería nuestro Fundador, a lo me-
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nos en sus puntos básicos y fundamentales, y dejando a parte ciertos
pormenores que puedan cambiar con los tiempos o lugares donde se
realiza la misión.
l .. Una confesión general fue el origen de la Congregación
de la Misión.
Todos recordamos aquella confesión general realizada en Folleville
ante el Sr. Vicente por aquel sencillo anciano que al llegar la hora de
su muerte se sentía responsable ante su conciencia y Dios. Era el 25 de
enero de 1617. El mismo anciano manifestó públicamente a la Sra. de
Gondí, que se hubiera condenado de no haber tenido a su cabecera a
este santo sacerdote. Y el 17 de abril de 1625 la Sra. de Gondí entregaba
a Vicente de Paúl una cantidad de dinero para la fundación de los Misio-
neros. Después de esta confesión general ¡cuántos miles de santas con-
fesiones se habrán realizado si los misioneros vicentinos han sido con-
secuentes en predicar en las misiones v en los retiros el tema de la con-
fesión general!
Pues bien, cualquier sacerdote que ha tenido la oportunidad de con-
fesar en este Santuario de Luján habrá observado cuantas confesiones
de muchos años y confesiones generales se realizan a los pies de esta
Madre que es refugio de los pecadores. Todos los días del año y a todas
las horas del día no faltan en esta basílica uno o varios confesores que
atienden a esas pobrecitas almas que vienen vÍCtimas de la vergüenza
o del temor y del miedo a arreglar su conciencia; y sobre todo confesio-
nes de muchos años. Los sábados, domingos y días festivos en los que
se reunen cantidades inmensas de peregrinos todos misioneros que es-
tán libres de otros urgentes ministerios están atendiendo las confesio-
nes, de manera que los doce confesonarios de la basílica se ven aten-
didos; y aún muchas veces otros sacerdotes que generosamente nos quie-
ren ayudar. Y así durante cuatro, seis y más horas. Si esto no es una
misión i. qué es una misión? Por que el fruto de una misión hay que
medirlo en el confesonario, donde se realiza y concretiza el fruto de la
gracia.
Recuerdo que Mons. Serafini, obispo que fue de esta diócesis donde
radica este santuario decía un día al trasladar la imagen de la Virgen
a la gran misión de Buenos Aires: Vete, Virgencita de Luján, a esa gran
ciudad y realiza en ella los prodigios de conversiones que has hecho en
esta tu casa y en estos confesonarios.
2. - "Evangelizare pauperibus missit me Dominus"
San Vicente quería que nuestras misiones fueran especialmente para
los más pobres, para los más abandonados espiritualmente, para los
más ignorantes en el orden religioso o para todos aquellos que nadie
los puede atender o porque no pueden pagar los servicios o están muy
lejos de los centros del culto.
i. y qué peregrinos son los que ordinariamente frecuentan este San-
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tuario? Casi todos son de clase media para abajo. Claro que no hay que
olvidar que estamos a unos 65 kilómetros de la gran Capital donde se
albergan casi tres millones de habitantes, pero en sus alrededores se
ubican otros tantos millones de gentes advenedizas o inmigrantes de
otras naciones vecinas o provincias, que vienen en busca de trabajo; y
como no saben dónde está su párroco o capilla se orientan para atender
sus necesidades espirituales hacia la Virgen de Luján. Un 75% pertene-
cen a obreros pobres que no tienen casa o la están edificando con un
gran sacrificio. Un 10% pertenecerán a gentes un poco más acomodadas.
y otro 15% son "promesantes" que vienen de todas las partes, pero
principalmente de los campos donde no tienen asistencia religiosa. Y no
faltarán también un contingente de turistas o curiosos que pasa por la
basílica en plan de contemplar el arte o cosas curiosas pero que les im-
porta muy poco el culto o la oración.
Por lo tanto podemos afirmar que el mayor contingente de público
que asiste al culto y que puede aprovecharse de los actos religiosos es
pobre económicamente y muchos también espiritualmente, y como es
natural no falta un grupo de cristianos muy conscientes de su fe, como
otro grupo que ignora lo más esencial.
Esta masa de gentes se distribuye de la siguiente manera: Todos los
días pasan por la basílica de dos mil a tres mil personas, y muchas de
ellas participan de una de las siete misas que se celebran con predica-
ción de la homilía. Los sábados ya aumentan y pueden alcanzar hasta
casi las diez mil. Los domingos ya podemos decir que pueden llegar a
los casi cincuenta mil peregrinos, y se celebran las misas durante todas
las horas de la mañana y casi todas las de la tarde, y los fieles son siem-
pre de clase media para abajo. Todo este contingente de peregrinos vie-
nen por su propia voluntad sin que nadie los organice. Unos para cum-
plir sus obligaciones de católicos, otros por sus promesas a la Virgen,
otros por asuntos parroquiales y otros sencillamente por salir un fin de
semana a pasear y aquí encuentran ambiente propicio para todo: visitas
a museos, parques y parqueramas, santerías etc ... De toda esta gente
quizá una tercera parte se aprovecha del mensaje dominical; las otras
dos partes es muy difícil poder atraerlas ya que ellas no ponen mayor in-
terés. A toda esta gente la tenemos que atender sólo unos diez PP. misio-
neros en los bautismos, confesiones, despachos y bendiciones, regulari-
zaciones, misa y predicación. Es cierto que casi siempre nos ayudan al-
gunos cohermanos y sacerdotes transeuntes.
3 . - Peregrinaciones organizadas
Casi todos los días hay alguna peregrinación pequeña: escuelas, cole-
gios secundarios, seminarios, asilos, comunidades religiosas y otras enti-
dades sociales. Los sábados y domingos suele haber varias peregrinacio-
nes de parroquias o diócesis, ya vienen bien organizadas y cada una
de ellas realiza su programa propio: Entran en la Basílica procesional-
mente cantando, el Rector la recibe y saluda, celebran la santa misa, es-
cuchan el mensaje que ellos mismos han preparado y así se les pasa
más de una hora. Por la tarde a primeras horas rezan el rosario con
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una proceSlOn mariana y terminan con la bendición del Smo. Sacra-
mento. Hay también las peregrinaciones a pié. Estas revisten un carácter
especial. El día anterior por la mañana en un lugar céntrico celebran
la misa y salen en procesión con la imagen de la Virgen; durante todo
el trayecto se reza o canta o se habla por los alto-parlantes. Varios sacer-
dotes acompañan y confiesan por el camino. Suelen tardar de doce a
quince horas, pero durante toda la noche está abierta la basílica y se
celebran las misas mientras otros se confiesan, y así unos se marchan a
primeras horas y otros quedan para la misa central. En esta peregrina-
ción durante la noche y día pueden pasar hasta casi medio millón de
peregrinos.
4. - ¿Qué mensaje misional reciben estos peregrinos?
"Id Y predicad el Evangelio a todos los hombres, bautizándolos en el
nombre del Padre del Hiio y del Espíritu Santo".
Como cada día cambia el público que asiste a este santuario, noso-
tros seguimos el ciclo litúrgico de la Iglesia, pero procurando dar a nues-
tra predicación: a) Una doctrina que oriente su vida hacia una práctica
de los deberes religiosos. b) Una predicación que les mueva a deiar el
pecado por medio de una confesión sincera. c) Una clara sacramentali-
zación que les una a Cristo en la Iglesia. d) Una conciencia más clara de
su vida de bautizados.
Mucho hemos pensado y repensado cómo evangelizar esta masa amor-
fa de gentes tan distintas moral, social y culturalmente. Vienen alguna
vez en el año, la basílica repleta, unos sentados en sus bancos dispues-
tos a escuchar el mensaje, otros que pasan hacia el camarín de la Vir-
gen indiferentes a todo lo que pasa en el templo y otros completamente
ignorantes; pero que en todos hay una chispita de fe que les ha traído
a la casa de esa buena Madre en la cual han puesto su confianza y amor.
La pastoral popular nos está enseñando que no podemos rechazar a esta
pobres gentes ignorantes, quizá sin culpa propia, pero que en éllas hay
una buena voluntad. Este es el gran problema al cual no le hemos en-
contrado solución.
Pastoral de Bautismos
Aquí también nos encontramos con otro problema, sin solución por
ahora, mientras no se organice en todas las diócesis una pastoral de
coniunto, firme eficaz y positiva.
Todos los días del año se realizan en este santuario varios bautismos,
pero los sábados y domingos es algo sorprendente, pueden bautizarce
hasta doscientos o cuatrocientos niños, de tal manera que en un año he-
mos llegado a los VEINTE MIL bautismos.
Es decir que todos aquellos niños que han sido rechazados en sus pa-
rroquias por ser hijos naturales o adulterinos u otros inconvenientes por
los cuales no pueden llegar a sus parroquias vienen al santuario de Lu-
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ján. Y como es natural los padres y padrinos no han tenido ninguna pre-
paración. Además llegan aquí ordinariamente con varios miembros de
la familia que quieren presenciar el bautismo y nos vemos obligados
a bautizarlos en grupos de cincuenta y hasta de cien. Y así nos encontra-
mos con esta disyuntiva: o los rechazamos con gran perjuicio para estas
pobres gentes con ese deseo de que su hijo sea cristiano, o los bautiza-
mos sin una seria preparación dejándolos a la buena de Dios y que se
arreglen como puedan. ¡Siempre las grandes misiones tienen sus pros
y sus contras!
Matrimonios y regularizaciones
Como son pocos los matrimonios que vienen de otras parroquias los
podemos realizar con una verdadera pastoral que les hace comprender
la grandeza del sacramento y la responsabilidad de los cantrayentes.
Algo más abundan las regularizaciones, y también pueden realizarse
con provecho para los padres y esposos. Se les exige los requisitos ne-
cesarios y se les puede hacer una justa preparación.
5. - Sacerdotes y Religiosos.
Este Santuario no sólo cumple con el fin primordial de misionar sino
realiza en gran parte el segundo fin: atender a los sacerdotes y religiosos
en su propia santificación.
Son muchas las oportunidades en que se acercan a este santuario,
obispos sacerdotes de ambos cleros, seminaristas, religiosas, noviciados
etc ... , por algún acontecimiento especial de su vida: bodas de oro o de
plata, fin de un retiro espiritual, visita de algún superior mayor. .. Es
entonces cuando la basílica con todos sus sacerdotes se prestan para
confesar, dirigir y orientar a sus cohermanos, prestándoles todos los
favores que necesitan, para la mayor consecución de los propósitos que
traen ante la Virgen. Basta dar un vistazo al libro de anotaciones que
firman los sacerdotes celebrantes para darse cuenta que cada mes pasan
por esta basílica casi un centenar de sacerdotes. Las concelebraciones
muy frecuentes. Y ha habido acontecimientos en que han celebrado unos
ochenta obispos y cuatrocientos sacerdotes, participando un millar de
religiosas y miles de fieles.
Así aconteció al celebrarse los 350 años del milagro de la carreta.
También se han celebrado, en distintas oportunidade's ejercicios espiri-
tuales para sacerdotes.
6. . Despacho parroquial
El despacho parroquial no es solamente una oficina para atender los
requisitos y trámites religiosos, es también un púlpito donde se predica
a los peregrinos y se les orienta en sus deberes religiosos, pues además
de las oficinas propias de toda la parroquia, hay en este santuario un
gran salón a donde continuamente vienen los peregrinos a bendecir los
objetos religiosos que han comprado, y allí es el momento donde el ce··
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loso mISIOnero puede realizar un hermoso apostolado, responder a sus
dudas y resolver los problemas que angustian su vida. La mayor parh~
de los peregrinos que van a la basílica pasan también por este despacho.
Anexo a este salón existe una gran librería religiosa con abundancia de
propaganda cristiana, biblias, nuevos testamentos y otras muchas pu-
blicaciones.
7. - Capillas en los barrios
Como la ciudad de Luján donde se quedó la Virgen ha crecido y se
ha extendido en barrios lejanos a la basílica hubo la necesidad de le-
vantar centros de vida cristiana, y por ello este santuario no olvidó cons-
truir capillas para el culto, pues esto es también misionar. En la actua-
lidad ya funcionan una parroquia y seis capillas a donde los misioneros
de la basílica extienden su apostolado en los momentos libres que dis-
ponen después de atender a los peregrinos.
8. - La obra social de la basílica
Los misioneros del santuario de la Virgen, como buenos hijos del Pa-
dre de los pobres, Vicente de Paúl, no olvidaron la obra social en favor
de los pobres, y por ello construyeron 180 casas para obreros v han re-
galado a familias pobres 10 casas nuevas.
Existe además una misión dirigida por el P. administrador de la ba-
sílica y un delegado para procurar casas, viviendas y alquilar a multitud
de familias que piden ayuda y protección. También con frecuencia salen
a regiones pobres necesitadas camionetas repletas de ropa y comestibles.
9. . El Papa Juan Pablo 11 bendice a los misioneros guardianes
de la Virgen
Todos saben que cuando el Papa visitó a la Argentina, como "peregrino
de la paz", su primera visita fue a este santuario de la Virgen, donde
un público casi millonario le recibió con júbilo, fe y entusiasmo.
Pero lo que no sabe nadie es que el Papa al terminar su misa en el
altar monumental y dirigir su mensaje de paz al pueblo argentino. Se
retiro con la virgen y los misioneros que transportaban la santa imagen.
al templo, y allí estuvo caSI veinte mmutos orando y pidiendo a la Madre
del pueblo argentino por la ansiada paz de las Malvinas.
Cuando se levantó nos bendijo a todos los misioneros vicentinos v ca-
da uno en particular le saludamos, nos dió su mano para besarla y nos
dejó un lindo rosario y una tarjeta autógrafa como recuerdo de su visita.
Salió por la puerta trasera del templo y no quiso subir a su coche papal,
se subió al auto'ous que estaba preparado para su comitiva V se sentó
junto al chofer. ¡Gracias, Santo Padre! Esa bendición nos compromete
a seguir más fieles al fin de nuestra vocación de evangelizar a los pobres.
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10. - Esta es la labor que realizan en este santuario de la Virgen los
PP. misioneros vicentinos, hace ya 111 años
Muchos y grandes misioneros han dejado aquí lo mejor de su vida
dedicados por completo a la atención de los peregrinos; de día y de no-
che, en invierno y en verano, sanos y enfermos, jóvenes y ancianos, días
laborables y días festivos, etc ... , siempre al pié del cañon y al servicio
de los peregrinos, Esta es la gran misión permanente de Luján a la que
nos hemos comprometido y en la que queremos perseverar hasta que
los designios de la historia nos lleven a otros campos de apostolado.
De la dorada gama de misioneros que han pasado por este santuario
durante esos ciento once años, bien podemos recordar algunos, (a todos
imposible), porque creo que todos los misioneros argentinos hijos de
San Vicente, y muchos franceses, españoles y otros de otras nacional i-
dades han dejado por aquí pedazos de su vida.
Pero quiero recordar en primer lugar al P. Salvaire, elegido por Dios
para dar comienzo a esta gigantesca misión, dejando los fundamentos
del grandioso templo basílical y la fe en las almas. Los PP. Dávani Gi-
malac y Pratt que continuaron la obra ayudados por la operación del
solícito P. Varela llegando su fin hacia el año 1930.
Los celosos misioneros PP. George Jorge, Antonio Brignardello, el fe-
cundo escritor P. Humberto Mariani, el historiador P. Scarella. Los acti-
vos PP. Armando Serafini, Martín Illanes, Antonio Guérault. el santo P.
Bernardo Landaburu manso y humilde de corazón que se atrajo las mira-
das de todos. Los PP. Ventura Sarasola y Juan González. Y para terminar
el emprendedor P. Rafael Carli que nos dejó, en la cripta de la basílica,
la galería de todas las advocaciones marianas de América, el museo devo-
cional de las promesas y el hermoso altar de mármol y bronce en el
templo. Y no quiero olvidar la labor callada pero eficaz del P. Justo
Echeverría quien por treinta años ha administrado los bienes de la Vir-
gen para llevar adelante esta misión.
A todos los que han muerto ¡Gracias! Y que desde el cielo sigan in-
tercediendo por nosotros. Y los que todavía viven que sigan adelante
bajo la protección de esa gran Misionera que es el instrumento de Dios
qu'e nos trae las almas para que nosotros las llevemos a Dios.
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LA CONGREGACION DE LA MI510N
EN EL URUGUAY
EL CENTRO DE LA MISION
A principios de diciembre de 1884, la Congregación de la Misión abrió,
en la ciudad de Montevideo (Uruguay) un Centro de Misiones. La inicia-
tiva habíala tomado el obispo uruguayo Mons. Yerequi, que exitoso en
sus trámites firmó con el Padre Antonio Fiat, superior general de la
Congregación, el contrato de fundación.
El equipo misionero -Padres Freret, Birot, Cabanel, Gómez y Cé-
llerier- se instaló en una modesta casa alquilada con ese fin por el Sr.
Obispo y comenzó su labor misionera que tenía por campo de acción la
extensa campaña uruguaya; por ese entonces la única diócesis del Uru-
guay comprendía todo el territorio del país.
El Uruguay se había organizado en Estado Independiente en el año
1830. Su Primera constitución recogía generosamente la tradición cató-
lica del período hispánico.
Abierto ilimitadamente a la inmigración, el Uruguay recibió hombres
y corrientes ideológicas foráneas. y arribó al país un tipo de inmigrantes
resentidos de las luchas ideológicas y sociales de la Europa de la Revo-
lución industrial, que volcaron sus prejuicios religiosos.
y fueron surgiendo fuerzas nuevas, imbuidas de racionalismo, de libe-
ralismo y de indiferentismo religioso, que atacaron con violencia la fe
religiosa del pueblo y lucharon fieramente por ganar las élites intelectua-
les. Dieron un paso decisivo al conquistar la escuela y la universidad:
privaron a las generaciones futuras de la concepción cristiana del mun-
do, del hombre, de la historia y formaron a imagen y semejanza suyas
nuevas generaciones de profesionales, de personalidades políticas y admi-
nistradores públicos. Poco pudo hacer la Iglesia uruguaya ante este ta-
maño avance hostil a la tradición y al catolicismo. Carecía de suficiente
solidez institucional y de instrumentos y pujanza necesarios. Recién en
1878, el papa León XIII creó la diócesis del Uruguay con sede en Mon-
tevideo y designó su primer obispo en la persona de Don Jacinto Vera.
La Iglesia en el Uruguay debió realizar un doble esfuerzo: organizarse
más y organizarse específicamente para afrontar las ideas disolventes
que descristianizaban al país.
Los gobiernos comenzaron a moldear una nueva sociedad con la mez-
cla de ideas nuevas, dando las espaldas a la tradición y al catolicismo.
y con hábiles medidas administrativas jalaron la descristianización del
Uruguay: secularización de los cementerios (1861); decreto-ley de educa-
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clOn común -enseñanza laica- (1877); registro del estado civil (1879);
ley de conventos (1885); ley de matrimonio civil obligatorio (1885) y ley
de divorcio (1907). El proceso desembocó en lo que podríase llamar la
descristianización del Estado, que alcanzó expresión jurídica al consa-
grarse la separación del Estado y la Iglesia con la Reforma Constitucio-
nal de 1917.
Tal era el teatro de operaciones de los misioneros. Tal el ambiente que
rodeaba al pueblo católico uruguayo y contaminaba su fe.
LA MISION y LA PARROQUIA DE LA UNION
Florecían las misiones, pero peligraba la fundación: dependía ella de
condiciones externas que, de por sí, no garantizaban su estabilidad. El
nuevo visitador de la Provincia Argentina de la Congregación de la Mi-
sión, P. Godofredo Heck buscaba resolver el problema. Se enteró de que
la Parroquia de San Agustín de la Unión (Montevideo) quedaría vacante.
y comunicóse con el arzobispo del Uruguay, Mons. Mariano Soler. De
las conversaciones resultó el convenio por el cual la Curia arzobispal
entregaba a la Congregación de la Misión la administración de la Parro-
quia de la Unión y la Congregación se comprometía a regirla de acuerdo
a las normas diocesanas ...
La Unión tuvo origen en "el antiguo caserío del Cardal", enclavado en
las cercanías de Montevideo. Durante el sitio de esta ciudad en la guerra
grande de 1839 a 1851, el Gral. Manuel Oribe estableció su cuartel gene-
ral en las inmediaciones del Cardal, lo que favoreció la transformación
vertiginosa del caserío: nuevo trazado de calles, notable crecimiento de
la población y del comercio. El Cardal adquirió categoría de pueblo y
fue denominado oficialmente Villa Restauración que, al firmarse la paz,
pasó a ser Villa Unión, convirtiéndose en el símbolo de la unión de to-
dos los orientales bajo el estardante nacional ...
Posteriormente en 1947, la Unión fue incorporada a la zona urbana de
Montevideo. Hoy constituye uno de los sub-centros urbanos más impor-
tantes de la metrópoli con gran movimiento, comercial e industrial. Su
vecindario puede ser calificado: el 87% popular, el 13% comercial y/o
residencial.
Los Padres tomaron posesión de la parroquia de la Unión, el 6 de fe-
brero de 1892; se nombró al párroco P. Kemen. El equipo misionero se
trasladó a la residencia parroquial y la Casa de Montevideo asumió las
dos obras: Parroquia y Misión.
La casa parroquial era estrecha. La flamante comunidad, con el aporte
llamativo de la familia Buxareo, adquirió varios lotes y construyó, en
terreno propio, un edificio amplio, concebido para residencia de los P<)-
dres y como espacio al servicio de las múltiples actividades pastorales ...
El templo de San Agustín había sido construído por el Pbro. Ereii.o
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con la meritoria colaboración del Gral. Oribe y de los vecinos. Inaugu
rado el 12 de octubre de 1849, fue dedicado al obispo de Hipona en me-
moria de Doña Agustina Contuci, esposa del general benefactor. En su
sacro recinto fueron velados los restos del Gral. Fructuoso Rivera, pri·
mer presidente constitucional, en viaje hacia la Catedral, donde descan-
sarían definitivamente. En el mismo templo recibieron sepultura el Gral.
Oribe, su madre y el Pbro. Ereño, primer párroco de la Unión. Cuando
los Vicentinos se hicieron cargo de la parroquia el histórico templo ha-
llábase muy deteriorado; se resentía seriamente su solidez.
Mons. Soler proyectaba la construcción de un santuario mariano. Y
confió a los Padres Vicentinos, a las Hijas de la Caridad y a las Hijas de
María el proyecto de demoler el templo de Ereño y levantar un San-
tuario a la Virgen de la Medalla Milagrosa. Se formó una comisión de
Damas y Caballeros y Sacerdotes, Hermanas, Hijas de María y fieles en
general se dieron a la empresa con entusiasmo febril. Organizaron colec-
tas en toda la República, solicitaron donaciones, realizaron Kermeses
y fiestas.
En septiembre de 1906 fue demolida la Iglesia primitiva y se dio co-
mienzo al nuevo templo. Anteriormente Mons. Soler había bendecido lél
piedra fundamental del futuro santuario. Era el 27 de noviembre -fies-
ta de la Milagrosa- de 1896. Los planos del Santuario -reproducción
de la Iglesia de San José de Lvon (Francia)- los realizó el arquitecto
Bonnet.
En 1917, el P. Gimalac, párroco en esos momentos, inauguró, aunque
inconcluso, el templo santuario de la Medalla Milagrosa y San Agustín.
El "Diario del Plata" en su edición del 17 de pulio de 1918 lo describe:
"La planta es muy simple y presenta la forma de una verdadera basílica
de tres naves con su correspondiente crucero y con ábside en el eje de
cada nave. La nave central tiene unos 19 mts. la torre alcanza a los 60
mts. Los contrafuertes de las naves laterales ... coronados por esbeltos
pináculos. .. presentan sólidas repisas destinadas a soportar las esta-
tuas de los apóstoles. .. en la cúspide del campanario irá una monu-
mental efigie de la Santísima Virgen".
LA PARROQUIA DE SAN JOSE OBRERO
Fueron creciendo sensiblemente las instituciones parroquiales y las
actividades pastorales. Y los cohermanos descentralizaban su acción, lle-
vándolas a diversas capillas del extenso territorio parroquial, que fueron
bases de futuras parroquias. Con el correr del tiempo la Parroquia-San-
tuario de la Medalla Milagrosa y San Agustín se convirtió en madre de
parroquias: de ella surgieron 21 parroquias apróximadamente.
Al complementarse los detalles del nuevo templo, habíase realizado
el sueño de Mons. Soler de convertir la Iglesia de San Agustín en Santua-
rio de la Medalla Milagrosa. Faltaba el reconocimiento oficial eclesiás-
tico, al menos nombrando a la Virgen de la Medalla Milagrosa titular
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del nuevo templo: hasta el momento su titular era San Agustín. Y a
pedido del P. Martín Illanes, párroco de la Unión, el arzobispo de Monte-
video, Mons. Barbieri, en 1945, publicó un decreto que dice: "declara-
mas ... que debe considerarse titular de la Iglesia parroquial de la Unión
a la Santísima Virgen María Inmaculada de la Medalla Milagrosa y co-
titular a San Agustín, Obispo".
Pueblo Nuevo es un barrio humilde que se codea con el histórico ba-
rrio de la Unión y era parte integrante de la parroquia de la Unión. Los
Cohermanos de la Medalla Milagrosa le dedicaron especial atención. Se
adquirió a nombre de la Congregación dos lotes y constituyóse un cen-
tro de evangelización. Una capilla de material precario, tres piecitas y
un baño de ladrillos bastaron al principio, para promover vigorosamente
la comunidad cristiana de San José Obrero. Su administración fue en-
tregada a la Congregación de la Misión. El P. Luis Delgado, primer pá-
rroco, proyectó un plan de construcción que respondiera a las necesida-
des del Presente y contemplara el futuro. Con un subsidio de Adveniat
se levantó una planta baja y dos pisos, como etapa inicial. En la actua-
lidad se está a punto de comenzar un templo parroquial de 12 mts. por
quince. Es condición necesaria para que San José Obrero alcance ma-
durez integral.
LA CASA DE LA UNION
Desde años la obra de las mISIOnes se halla suspendida. La Casa de
la Unión -3 sacerdotes y 1 diácono clérigo- se ve superada por un
complejo de obras, que reclaman su atención pastoral. La parroquia de
San José Obrero (2.440 familias), la Parroquia - Santuario de la Medalla
Milagrosa y San Agustín (6.500 familias), el Hospital Pasteur (280 camas),
el Hogar Piñeyro del Campo, atendido por las Hijas de la Caridad (500
ancianos), el Colegio San Vicente (300 alumnos), dirigido por 1 coher-
mano, el Colegio Santa Luisa (Hijas de la Caridad) con un alumnado,
entre primaria y secundaria, de 100 niños y jóvenes de ambos sexos ...
Tal es la trayectoria tesonera de la Congregación de la Misión en tierra
uruguaya. Próximamente, el 5 de diciembre de 1984, cumplirá su cen-
tenario.
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LA COMPAÑIA DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD
EN EL URUGUAY
H.H. C.C. ARGENTINA.
Hacia 1870 la Provincia Argentina de las Hijas de la Caridad apremia-
das por "La caridad de Jesucristo Crucificado" dirige su mirada hacia
uno de sus países limítrofes: URUGUAY.
En Montevideo las primeras Hermanas misioneras, impulsadas por
el espíritu de San Vicente y Santa Luisa que las llevaba al "Servicio
corporal y espiritual en la persona de los pobres, ya sean enfermos, ni-
ños, encarcelados u otros cualesquiera que por rubor no se atrevan a
manifestar sus necesidades", se entregaron a servir y a evangelizar; la
Buena Noticia se extendía de Hermanas a pobres y de pobres a Herma-
nas, como nos dice el Salmo 18: "el día al día le pasa el mensaje, la no-
che a la noche se lo susurra ... "
Con entusiasmo, con alegría, con ferviente avidez "tienen la preocu-
pación primordial de darles a conocer a Dios v anunciarles a Jesucristo".
Como nos lo indicó San Vicente en las Reglas, lo dicen las Constitu-
ciones actuales y lo señala Puebla 33. .. en los rostros de la pobreza ...
las Hermanas se empeñan en prestar todo clase de servicio a los más
necesitados "no están más que para los desprovistos de toda asistencia".
Como todas las obras de Dios, las desarrolladas en este país, han re-
querido descubrir la hora de la Providencia, que se manifiesta en la
oración, la abnegación y el sacrificio.
La primera respuesta a las apremiantes necesidades manifestadas
por la clamorosa soledad e invalidez de los ancianos la obtiene el Asilo
de Mendigos, llamado hoy, Hogar Luis Piñeyro del Campo, donde tra-
bajan varias Hermanas y grupos de Postulantes tienen su primer en-
cuentro en el rostro de Cristo en el más pobre, alberga más de medio
millar de ancianos.
Otras proyecciones completan el serVICIO en la zona. Atención a los
enfermos del Hospital Pasteur. Visita de pobres a domicilio. Cateque-
sis Parroquial. Guardería Juan XXIII que ofrece alegría y bienestar a
varias decenas de niños provenientes de una zona marginada, promoción
a sus madres y centro de catequesis.
Abierta la brecha en el camino, hacia el año 1873 la Casa San Vicente
de Paúl es fundada; varias generaciones la han llamado "la casa de los
pobres".
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Responde también al anhelo cultural de las jóvenes y de la niñez des-
provista de hogar y de amor.
Actualmente en ella se forman, se educan y promocionan un centenar
de niñas fruto de hogares heridos por el divorcio, sin principios cristia-
nos ni morales. Un pencionado para ancianas. Colegio Primario. Visita
a los pobres. Catequesis y colaboración en la Parroquia completan la
obra.
Las primeras Hermanas dirigen su mirada al campo de la educación.
San Vicente decía a sus Hijas "Vuestra Compañía, Hermanas, tiene co-
mo fin instruir a las niñas en las escuelas en el temor de Dios". (Conf.
9-2-1633). y Santa Luisa promovió la erección de la primera escuela
en estos términos: " ... previendo que si las niñas pobres quedan en la
ignorancia, es de temer que esta fomente la malicia que las haga inca-
paces para cooperar con la gracia a su eterna salvación". (9-5-1641).
En 1919 abre sus puertas el Colegio Santa Luisa de Marillac, humilde-
mente como todos nuestros principios; generaciones y generaciones de
niñas han pasado por sus aulas, hoyes un importante centro docente
para alumnos de ambos sexos con asistencia de 1.300 en varios turnos.
Centro de Alfabetización para adultos. Visita de pobres. Asociación Hijas
de María. Catequesis para los padres del alumnado. En este momento
se está realizando una evaluación para detectar el medio social de los
alumnos, ya que como todas nuestras obras, debe responder a nuestro
carisma, abriendo las puertas a los más necesitados.
Una nueva llamada en el campo de la salud recibe la Provincia: alerta
a las necesidades del momento, camina sobre los pasos de Cristo, va a
reunirse con el pobre allí donde está El, para servirle v saca del único
amor de Cristo una alegría plena.
En el correr del año 1928 son los enfermos de Vías respiratorias
quienes elevan su clamor y las Hijas de la Caridad responden fundando
una comunidad local para su asistencia en el Hospital Saint Bois.
Las Hermanas no pueden contentarse con cuidar a los cuerpos, tienen
la preocupación de evangelizar a los enfermos, encuentran en este hospi-
tal un amplio campo de siembra en tierra fértil, dado que los enfermos,
jóvenes en su mayoría, reciben tratamiento prolongado y se muestran
muy receptivos a conocer y vivir las exigencias cristianas.
Las Hermanas se proyectan al exterior en visita de pobres; colabo-
ración con las Conferencias Vicentinas en la zona.
Continúa el desarrollo del Plan de Dios. San Vicente que mira com-
placido a sus Hijas solícitas en la búsqueda del más pobre, las impulsa
hacia el interior del país, es el Hospital de Florida el que las reclama en
1941.
Se responde a este llamado y una pequeña Comunidad se entrega en
la alegría al cuidado de los enfermos. Como en los primeros tiempos,
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San Vicente las invita a la proximidad y evangelización de los Presos,
la palabra serena, profunda y plena de esperanza, logra romper las rejas
y mostrar a estos hombres y mujeres que la verdadera libertad se en-
cuentra en Cristo y en la vivencia de la fe.
Visitas a domicilio. Atención a los pacientes que se van de alta. Cate-
quesis e inserción parroquial completan sus actividades.
Nuevamente se responde a las exigencias de la Iglesia en el plano edu-
cativo. ((La presencia de la Iglesia en el campo escolar se manifiesta es-
pecialmente en la escuela católica" (Grav. Educ. 8).
Desde los orígenes de la Compañía, las Hijas de la Caridad enseñan
las verdades necesarias para la salvación, enraizando su enseñanza en
el único modelo, Cristo.
Es en Young Departamento de Río Negro, donde San Vicente espera
con su espíritu a nuestras Hermanas.
El Colegio San Vicente de Paúl abre sus puertas a la niñez en 1959.
Se imparte la enseñanza primaria. Un comedor gratuito ofrece almuer-
zo a los niños que lo necesitan. Visita a los pobres. Colaboración con la
Parroquia. Alejadas de las demás comunidades locales, las Hermanas
trabajan abnegadamente, buscando toda su fuerza en la Eucarístia y una
vida espiritual profunda, para propagar la Palabra de Dios a sus cola-
boradores, alumnos y pobres de la zona.
Nuevamente en Montevideo la llamada llega a los oidos de las Herma-
nas; un barrio marginado llamado entre nosotros ((cantegril" expone sus
llagas morales y físicas, es preciso descender hasta lo más profundo de
la angustia de estos pobres que sufren desprecio, pobreza hasta la mi-
seria y soledad, situación infrahumana, tomarlos en su nivel, ofrecerles
los medios necesarios para su promoción, en el plano humano, social y
sobrenatural. Respetar su ritmo ...
La Compañía responde a esta tremenda realidad. En 1970 surge entre
el caserío de latas, lonas y cartones, una pequeña casita: es La casa-cu-
na Santa Rita que abre su corazón y sus brazos para estrechar a estos
hermanos nuestros: (( ... darles a conocer a Dios, anunciarles a Jesucris-
to y decirles que el Reino de los Cielos está cerca y es para ellos" (Const).
Hoy en la guardería se reciben más de un centenar de pequeños, de
caritas sonrientes y ojos luminosos, para cuidarlos, alimentarlos y darles
las primeras nociones en pre-escolar.
Charlas de promoción para sus madres. Grupos de juventud. Taller de
tejidos. Visita de pobres. Dispensario de primeros auxilios. Catequesis e
inserción parroquial. Edificación de modestas viviendas.
El interior del país, reclama nuevamente una respuesta de las Hijas de
la Caridad.
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"Vayamos, pues, Hermanas y empleémonos con renovado amor en el
servicio de los pobres y busquemos a los más pobres y más abandona-
dos". (Const).
Se responde con entusiasmo a esta nueva necesidad en el Departa-
mento de Tacuarembó, se implanta en 1976 una pequeña Comunidad
local para atención de las ancianas en la zona. Catequesis, visita de po-
bres; trabajo social; colaboración en capillas de barrios pobres.
Las Hermanas se esfuerzan por ofrecer su afectuosa comprensión y
cariño a estas ancianas que sólo cuentan con el Ho&ar San Vicente para
vivir sus últimos años.
Una gruta donde se venera a Nuestra Señora de Lourdes atrae multi-
tudes desde el centro de la ciudad, es un lugar de peregrinación.
Todos los años un grupo de Hermanas misioneras parten a llevar el
Mensaje a los pobres de zonas distantes del departamento.
Actualmente el Hogar San Vicente se está ampliando con una funcio-
nal construcción para poder ofrecer a mayor número de ancianos un
cálido refugio para su vejez.
Estas realidades del crecimiento de la pequeña semilla sembrada hace
113 años hace surgir de nuestros corazones la alabanza y la fidelidad,
nos invita con instancia a vivir con mayor intensidad nuestro compro-
metedor lema:
LA CARIDAD DE JESUCRISTO CRUCIFICADO NOS APREMIA.
HA esta humilde mujer (Luisa de Marillac) debemos mucho de la
eficaz caridad y asistencia social del mundo moderno. Aún tienen valor
sus instrucciones en la administración de la sanidad: hospitales, dispen-
sarios, orfanatos, asilos, obras asistenciales; todavía merecen nuestra
atención sus amonestaciones contra el desperdicio y la torpeza; y en fin,
es perenne como Dios mismo, la gran motivación que la impelía, el amor
sobrenatural hacia el prójimo".
(Terence, Cardenal, Cook).
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JORNADAS DE REFLEXION DE LAS HIJAS DE LA
CARIDAD DE ARGENTINA, PARAGUAY y URUGUAY
"Al empezar este año del 350 aniversario de la fundación
de la Compañía de las Hijas de la Caridad, se organizó una
'pequeña Asamblea' para reflexionar en el 'espíritu primi-
tivo' de la 'sierva de los pobres'. Estuvo presente el P. Mi·
guel Lloret y el P. Sarasola. Por medio de Clapvi queremos
compartir algo de este 'encuentro' con nuestros hermanos y
hermanas de latinoamérica".
PRIMERA PARTE: Crónica.
La casa Provincial respira alegría, cordialidad, fraternidad vicentina.
A las 12,30 hs. ya están presentes la mayoría de las Hermanas que
participan en este encuentro, venidas de todos los puntos del país, del
Uruguay y Paraguay.
Aguardando el arribo del P. LLüRET ensayamos el Aleluia de "Handel",
con el que lo recibimos.
El equipo de acogida nos da la bienvenida con un canto especial, ex-
presando su deseo de gozo, paz, alegría y bien para estos días.
A las 13.30 hs., aproximadamente llegó el P. Lloret acompañado del P.
Sarasola, las Hermanas Visitadoras y Consejeras de las Provincias de Ar-
gentina y Paraguay y las Hermanas Directoras de ambos Seminarios.
Sencillamente el P. Lloret nos saluda a todas dándonos la mano. Al
cantarle el canto de bienvenida, pidió la letra, cantó con nosotras y lo
guardó como recuerdo. Luego manifestó su alegría de estar entre noso-
tras y agradece la calurosa acogida (28 grados, en Francia la columna
mercurial marcaba al partir 0°). Nos comunica la aprobación de las cons-
tituciones nuevas, Aleluias y ya nos dispersamos hasta reencontrarnos
en la celebración eucarística.
A las 19 hs. La capilla del Sagrado Corazón está colmada de Herma-
nas. Con fervor y sencillez vicenciana celebramos la Misa, en la que el
padre Sarasala presenta al P. Lloret, haciendo mención de los servicios
que el padre prestó hasta ser nuestro Director General.
Al terminar la Misa pasamos al comedor (salón de actos transformado
en comedor) ambientado con frases como: "La caridad es creativa", "La
caridad de Jesucristo Crucificado nos apremia", etc. En las mesas las
servilletas celestes y blancas forman nuestro pabellón nacional. Acoge-
mos al P. Lloret con el canto argentino ... y le ofrecemos nuestro signo
de fraternidad: el mate.
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Al día siguiente a las 7 hs. unidas en la capilla grande, comenzamos
cun un signo nuestra oración: Las Reglas Comunes (primer manuscri-
to llegado a nuestra provincia) son llevados procesionalmente hasta el
altar por Sor Grangetto (el ayer) y Sor Lidia (Seminario, el hoy). Actua-
les siempre; pues manifiestan nuestro espíritu; son tema de nuestra me-
ditación.
A las 7,30 hs. celebramos la Eucaristía, rezando en ella los laudes,
luego del desayuno a las 9 hs. y ya en el salón de conferencias, le P. Llo-
ret fue ocogido por Sor Lilia Ana, en nombre de todas.
El clima de la Asamblea es excelente, sencillamente cordial, alegre;
alegría por el reencuentro entre nosotras, alegría por el reencuentro con
las Hermanas del Paraguay.
Cada Hermana encuentra en su mesa una carpeta de trabajo cuidado-
samente preparada y una estampa pirograbada en madera (este es otro
detalle del equipo de acogida, además en el dormitorio: la sandalia del
misionero con un gracioso "bienvenida", en cada mesita de luz y la deli-
cada canastica hecha con cáscaras de nueces, en cada lugar del comedor).
Luego de la presentación cantamos al Espíritu Santo: "Soplo de Dios
viviente".
El P. Lloret comienza a hablar pidiendo perdón por su pobre español
(que no es tal). Nos reitera su felicidad de encontrarse en Argentina;
pregunta por las Hermanas de la Provincia del Paraguay ¡ cuántas son?
12 que al ponerse de pié son alegremente aplaudidas.
Agradece al P. Sarasola quien también es aplaudido, pondera su cono-
cimiento, entrega y guarda fiel del espíritu de la Compañía. También
agradece a Sor Lilia Ana y comienza su Ira. charla ... A las 10 hs, apro-
ximadamente tomamos un café y luego nos ubicamos por grupos (total
10, con 13 Hnas. cada uno) en nuestras mesas de trabajo, contando con
un tema específico para elaborar y material de reflexión harto suficiente.
Por la tarde a las 15 hs. reiniciamos el trabajo en grupo hasta las 18
hs. en que el P. Lloret nos brinda su 2da. conferencia. Antes de comenzar
se leen dos telegramas de buenos deseos uno de Añatuya y otro de Río
Gallegos. Hermanas que no pudieron asistir. También se comunica que
los miembros del "grupo 4" han descubierto en sus estudios que el 24
de Febrero de 1862 se erigió la Provincia Argentina.
Luego de rezos y vísperas cenamos. Durante la cena el equipo de re-
creación nos ofrece una singular y simpática representación sobre San
Vicente y las primeras Hnas.; un diálogo entre San Vicente v Santa Luisa
y canciones populares de nuestro folklore.
En nuestra oración del día 25 contemplamos el amor a nuestra voca-
ción. A las 8 y 30 nos reunimos en el salón para recibir la 3a. expo-
sición del P. Lloret, sobre algunos puntos de las Nuevas Constituciones.
Después del café ocupamos nuestro tiempo para reflexionar personal-
mente hasta las 11,30 hs. en que celebramos la Eucaristía.
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El Equipo organizador presentó un audiovisual sobre la "Agonía del
Achu" (aborígenes del Alto Peraná en Paraguay). Conmovió hondamente
a la asamblea constatar, la marginación cruel y exterminista de estos po-
bres indígenas, algunas reflexionábamos qué ajenas vivimos de esta rea·
lidad! en otras despertaba y/o afirmaba el anhelo de servirlos. Luego
continuamos nuestro trabajo de grupo.
A las 18 hs. el P. Lloret nos dio su 4a. y última conferencia, la que de-
dicó maravillosamente a la Virgen especialmente profundizando el Men-
saje de 1830, y la Medalla Milagrosa. Al finalizar cantamos a Ntra. Sra.
de Luján, manifestación de amor por Argentina de nuestra Madre. Con-
vocadas para rezos y vísperas, todo giró alrededor de nuestra vocación,
culminando con un audiovisual sohre el testamento de Santa Luisa a las
Hijas de la Caridad.
Durante la cena el equipo de recreación nos "recreó" con una anéc-
dota basada en hechos de la vida diaria en el Complejo de Añatuya; una
expresión creativa sobre la Ira. Comunidad de Nantes; un documental
sobre Tierra del Fuego y canciones populares folklóricas.
Como lo hacíamos en días anteriores, el día 26 nos reunimos a las 7 hs.
para rezar laudes y orar. Pidiendo bendición para la Pequeña Compañía.
La mañana de este día contempla la presentación de las síntesis de
los trabajos de grupo, muy ricas todas y luego el padre Lloret contesta
a las preguntas de la asamblea que previamente por escrito se le han
hecho conocer.







A las 18,15 hs. unimos nuestras voces para rezar con la Iglesia, víspe-
ras y concluimos con la misa, muy fervorosa y animada por cantos de
la "misa criolla" y de nuestro folklore religioso.
En la cena agasajamos al P. Lloret con un díapomontaje donde Santa
Luisa cuenta a San Vicente su visita a la Provincia Argentina. Se mues-
tran nuestras obras al estilo del Martín Fierro e ilustrada cada región
con canciones del sentir nativo. ..
Al finalizar con pañuelos celestes y blancos despedimos al padre. can-
tando: Argentina ...
Muy emocionado pidió guardar los pañuelos que tenía en sus manos.
El Equipo de acogida despidió a las Hermanas con un nuevo canto ...
Así ... tan sencillo, fraterno, festivo como comenzó "terminó", este
encuentro inolvidable con el padre LLORET.
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SEGUNDA PARTE: Ficha del trabajo.
. .. l/Es necesario que, en las actuales circunstancias de evolución cul-
tural y de renovación eclesial, la identidad de cada Instituto sea asegura-
da de tal manera que pueda evitarse el peligro de la impresión con que
los religiosos, sin tener suficientemente en cuenta el modo de actuar
propio de su índole, se inserta en la Iglesia de manera vaga y ambigua" ...
(M.R. 11).
IDENTIDAD DE LA HIJA DE LA CARIDAD
AYER HOY
• El pensamiento de los Funda-




• Las Nuevas Constituciones.
- La Palabra de los Superio-
res.
- El desarrollo del Carisma a
lo largo de los 350 años.
• NUESTRA RESPUESTA a la
Iglesia y a los Pobres de Amé-




Todos los grupos pueden reflexionar los temas que el tiempo les per-
mita, teniendo en cuenta el tema específico de cada uno.
Los grupos se fusionarán para la presentación del estudio realizado:
Reflexión y conclusiones sobre las exposiciones del P. Miguel Llo-
ret (grupos 3 y 4).
Intuición e inspiración de los Fundadores a través de las Reglas,
escritos y vida de las Comunidades (grupos 2 y 10).
Proceso de la vivencia de la Hija de la Caridad ayer - hoy sobre
las palabras de los superiores (grupos 1 y 5).
Nuevas Constituciones: Identidad de la Hija de la Caridad (gru-
pos 6 y 9).
NUESTRA RESPUESTA a la Iglesia y a los Pobres de América
Latina y su voz en Puebla (grupos 7 y 8).
Todos los grupos aportarán NUEVAS IDEAS para responder HOYa
la identidad de la Hija de la Caridad.
. .. l/Qué estupendo sería, de cuando en cuando, reunirnos entre Herma-
nas para ir buscando los llamamientos que hace el Señor, lo que espera
de nosotras, lo que realiza en los demás. (M. Guillemin).
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TERCERA PARTE: Reflexión de las mesas de trabajo.
Reflexionando sobre la exposición del Padre nos hemos detenido a
considerar sobre tres puntos, que consideramos sumamente importantes;
agradecemos al padre Lloret su precisión.
1 . La definición de la vida consagrada, como una vida con y para el
Señor, y los dos modos de vivirla, según la finalidad de los Ins-
titutos.
2. La claridad sobre el dinamismo apostólico, visto ante todo como
la acción de Dios, único que puede salvar. Así comprendido, nun·
ca la actividad puede desvirtuarse y perder el sentido, que da Fe.
3. El sentido de la secularidad en la Hija de la Caridad desde los
fundadores. Esta secularidad radica en el servicio de los Pobre,;
realizado en medio del mundo, lugar esencial para vivir nuestra
consagración.
Un intercambio de experiencias nos permitió no sólo comunicarnos la
valorización de lo que escuchamos sino iluminarlo.
Nos repetimos muchas veces, que realmente sin unión a Jesucristo no
podemos vivir nuestra vocación; no podemos estar cerca de los Pobres,
sino en el Corazón de Jesús.
Algunos detalles cotidianos, como escuchar atentamente a los Pobres,
pueden ejercitarnos en el sentido apostólico de nuestro servicio y permi-
tir al Pobre DESCUBRIR EL AMOR CON QUE LO HACEMOS, ya que
debemos siempre revelar la Misericordia de Dios.
De los temas de reflexión entregados por el Padre, recordando las pa-
labras de la Madre, a la Asamblea de 1980, elegimos para nuestra revi-
sión el tema de la Vida Fraterna. Lo juzgamos importante y decisivo
para mantener la alegría en la entrega total y al servicio de los Pobres.
Vimos la necesidad de intensificar la visión de Fe, en la COMUNIDAD,
para que sea realmente una comunidad, según la mente de Jesucristo.
Recordando que uno de los OBJETIVOS del Consejo Provincial al
organizar estas jornadas, ha sido, la de afianzar LAZOS FRATERNOS, lo
agradecemos.
Pensamos que realmente se ha cumplido. Deseamos que la corriente
de alegría, de confianza, cordialidad y amor aumente en nuestra Provin-
cia y en nuestras comunidades. Las Hermanas del grupo, nos compro-
metimos en esta tarea y búsqueda.
Nos entusiasmó la explicación sobre el nombre de Hija de la Caridad,
como revelando realmente nuestra identidad.
Las dos Hermanas Directoras del Seminario que trabajaron en nues-
tro grupo, ven la importancia que tiene, una formación adaptada a la
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finalidad de nuestra vocación, que iluminando realmente la especificidad
vocacional, prepare para la Misión.
CONCLUSIONES
Todas las exposiciones del padre Lloret nos han ayudado a redescubrir
con nueva claridad el espíritu propio; la inspiración de los orígenes. La
misión específica -nuestro fin- que explica todo lo demás de nuestra
vida. Volvemos a decir MUCHAS GRACIAS. Nosotras tomamos algunas
conclusiones. ~
Si el Carisma, es recibido del Espíritu y sólo comunicado por El, inin-
terrumpidamente, nos induce a una docilidad profunda al Espíritu Santo,
que dará vigor a toda nuestra vida espiritual, y fortalecerá nuestra unión
a Jesucristo.
Entregarnos con interés y alegría a la lectura y profundización perso-
nal y comunitaria de todo lo que puede alimentar nuestro espíritu de
Hija de la Caridad.
Participar en los encuentros provinciales realizados con este fin e ir
con mayor gusto aún a la casa madre ... cuando nos envíen.
Tomar conciencia de que en nuestra Misión representamos a la Iglesia
y a la Compañía y que en último, debemos revelar la dulzura y la mise-
ricordia de Dios entre los Pobres.
Ideas NUEVAS no vamos a expresar, pero sí deseamos insistir en la
necesidad del discernimiento serio -en plano local y provincial- para
buscar, elegir y servir al verdadero Pobre.
También la renovación constante en el Espíritu para que renazcan con-
tinuamente en nuestro corazón las actitudes y comportamientos de la
SIERVA DE LOS POBRES.
INTUICION e INSPIRACION DE LOS FUNDADORES
Se trata de redescubrir y estudiar la intuición e inspiración de los fun-
dadores, a través de las Reglas, escritas y vivencia de las comunidades
fundacionales:
Definimos para iluminar conceptos:
1. Intuición: percepción clara e instantánea de una verdad como SI
se la estuviera viviendo.
2. Inspiración: iluminación de Dios a la inteligencia y que mueve la
voluntad.
Según esto: Si el único autor de nuestra Compañía es Dios, no es me-
nos cierto que nuestros fundadores tuvieron intuiciones, respecto de nues-
tro instituto, como las siguientes:
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1 . La inspiración que tuvo San Vicente al consagrarse totalmente
a los Pobres, en el año 1617.
2. Iluminación de Santa Luisa, el día de Pentecostés, en el año 1623.
Esto le da pié para definir la identidad de la Hija de la Caridad.
3. Intuición de San Vicente cuando se presenta Margarita Naseau,
1630.
4. Inspiración de Santa Luisa, para reunirlas y formar las primeras
Hermanas.
5. Fuerte inspiración de Santa Luisa, en mantener la dependencia de
la Compañía al Superior General.
6. La intuición de la caridad: buscando a los Pobres, donde ellos se
encuentren; y a estar dispuestas a atenderlo en todo para poder
servirles. Ejemplo de Margarita Naseau: la caridad ingeniosa.
7. La intuición prospectiva, o mirada de futuro: nuestros Fundado-
res fueron grandes organizadores de obras múltiples dejando en
todas, un margen para futuras reformas y adaptaciones, según las
necesidades de los Pobres.
8. Intuición de orden lógico y autonomía espiritual; como por ejem-
plo: trabajar llegado el caso, para nuestro sustento, a fin de no
depender y tener más libertad en nuestro servicio.
9. Inspiración de Santa Luisa de consagrar la Compañía a la Santí-
sima Virgen de Chartres, en el año 1644.
10. Inspiración respecto a nuestros votos: anuales y privados, para
ratificar nuestra pertenencia a Dios, en el servicio al Pobre.
11. Intuición acerca de los signos de los tiempos: nunca quiso adelan-
tarse a la Divina Provindencia, pero al mismo tiempo, fue audaz
en sus proyectos y realizaciones.
Creó un estilo genuino de servicio.
exigencia de entrega total, abandono a la Providencia
dóciles al Espíritu, disponibilidad hasta la muerte
sacrificadas, comunión fraterna
virtudes propias de este espíritu: si faltaran habría que "hacer
las exequías de la Compañía".
sumisión a la voluntad de Dios.
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CUARTA PARTE: Nuestra respuesta a la Iglesia y a los Pobres de
América Latina y su voz en Puebla.
1. Po 4 - La EVANGELIZACION es la MISION propia de la Iglesia:
anunciar la BUENA NUEVA. .. Misión encomendada a la Iglesia
por Cristo Fundador.
"Dios ha reunido a las Hijas de la Caridad para 'hacer lo que
hizo el Hijo de Dios en la tierra ... ' Anunciar la Buena Nueva".
Primera comprobación: Actualidad de la Hija de la Caridad o
2 o En América Latina, la Iglesia nos presenta su realidad que inter-
pela su MISION EVANGELIZADORA: v
Comprueba:
a) Realidades que llenan de esperanza, según Pueblao
El hombre latinoamericano es acogedor (DoPo 17)0
Tomó mayor conciencia de su dignidad (DoPo 18)0
Creciente interés por sus valores autóctonos (DoPo 19)0
Es un pueblo joven (DoPo 20)0
El avance económico demuestra que sí es posible desarrai-
gar la extrema pobreza (DoPo 21)0
Hay progresos en educación (DoPo 23).
Encuentros pastorales del Papa y Obispéls perm1tleron es-
cuchar el clamor de angustia de: campesinos, obreros, es-
tudiantes, pero también clamor de esperanza y la Iglesia
quiere ser "voz de los que no tienen voz" (DoPo 24)0
La Iglesia desea cumplir con la misión encomendada por
su Fundador siendo "liberadora" (D.Po 25).
b) Por otro lado, situaciones que interpelan a la Iglesia v ella de-
sea "compartir las angustias":
Creciente brecha entre ricos v pobres. oo "escándalo"
(D.Po 28).
Soledad, falta de sentido de la vida (DoPo 27)0
Situación de inhumana pobreza en que viven millones de
latinoamericanos expresada en:
• mortalidad infantil, falta de vivienda adecuada, proble-
mas de salud, salarios de hambre, desempleo. desnutri-
ción, migraciones masivas (DoPo 19).
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Esta situación de extrema pobreza es causada por estruc-
turas sociales y políticas injustas (D.P. 30).
La situación de extrema pobreza adquiere rostros muy
concretos, en los que debemos reconocer a CRISTO: (D.
P. 31).
• rostros de niños, golpeados por la pobreza desde antes
de nacer, niños vagos y explotados (D.P. 32).
• rostros de jóvenes, desorientados, frustrados, sobre to-
do en zonas rurales y urbanas marginales (D.P. 33).
• rostros de indígenas, marginados, que viven de manera
infrahumana "los más pobres entre los pobres" (D.P. 34).
• rostros de campesinos, relegados, privados de tierras
(D.P. 35).
• rostros de obreros, mal retribuidos, con dificultades pa-
ra organizarse y defender sus derechos (D.P. 36).
• rostros de subempleados y desempleados (D.P. 37).
• rostros de marginados y hacinados urbanos con el do-
ble impacto de carencia económica frente a la ostenta·
ción de riquezas de otros sectores sociales (D.P. 38).
• rostros de ancianos, marginados, por improductivos (D.
P. 39).
Angustias por la falta de respeto a la dignidad humana,
"imagen y semejante de Dios" (D.P. 40).
Países donde no se respentan derechos humanos fundamen-
tales: vida, salud, educación, vivienda, trabajo (D.P. 41).
Abusos de poder, represión (D.P. 42).
Angustia por la violencia de guerrillas, terrorismo y secues-
tros (D.P. 43).
Ausencia de participación social (D.P. 44).
Deterioro de cuadros políticos. .. politización de cúpulas
sindicales que distorsionan su finalidad (D.P. 45-46).
Mercado libre, vigencia del liberalismo; acrecienta la bre-
cha de ricos y pobres (D.P. 47).
Difusión de ideologías marxistas en el mundo obrero, es-
tudiantil, docente y otros con promesa de mayor justicia
social (D.P. 48).
La ideología de la "seguridad nacional" ha fortalecido el
carácter totalitario y autoritario de regímenes de fuerza con
abuso de poder y falta de libertad (D.P. 49).
- Adelantos económicos y fría tecnocracia aumenta el su-
frimiento de los pueblos (D.P. 50).
Aspecto cultural
Falta de respeto a "culturas"; destrucción de valores (D.
P. 51-52).
Inversión de valores: raíz de tantos males (D.P. 54).
Materialismo individualista, valor supremo de muchos (D.
P. 55).
Consumismo, con su ambición desenfrenada de tener más
(D.P. 56).
Deterioro de valores familiares (D.P. 57).
Deterioro de honradez pública y privada. Hedonismo que
impulsa al juego, droga, alcoholismo, desenfreno sexual
(D.P. 58).
- Medios de comunicaclOn social utilizados para destruir
valores y al servicio de materialismo (D.P. 59-62).
3. Ante esta realidad, PUEBLA nos recuerda la Misión de la Iglesia:
EVANGELIZAR: Nos. 340/384.
El P. Lloret nos dijo que la "Hija de la Caridad es un compen-
dio del Evangelio".
La Hija de la Caridad, llamada a hacer lo que hizo el Hijo de Dios
en la tierra:
Servir a Cristo en los Pobres y a los Pobres en Cristo. .. Es en
el Pobre donde aman y traicionan a Jesucristo.
Nos preguntamos:
· .. ante las llamadas que nos presenta la Iglesia, que se consti-
tuye en voz de los que no tienen voz, ¿es actual la misión de la
Hija de la Caridad?
· .. Hoy, ¿no nos diría lo mismo San Vicente?
Supo descubrir al Pobre en su tiempo. Hoy la Iglesia al indicar-
nos las "formas de pobreza" nos descubren al Pobre concreto en
América Latina.
· .. La Hija de la Caridad, hija de la Iglesia, debe oir estas lla-
madas y acudir a socorrer a los Pobres hoy y aquí. COMO?
La Iglesia en América Latina hace OPCIONES (D.P. 28 al 32)
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¡ESTAS OPCIONES, NOS INTERPELAN? ¿Cuál es nuestra res-
puesta?
4. SUGERENCIAS:
a) Mayor inserción en la pastoral de conjunto, pues a veces tra-
bajamos como islas. Que esta sea una preocupación de las
comunidades locales.
Preocupación por conocer e integrarnos en los planos pasto-
rales, nacionales y diocesanos de la Iglesia local (D.P. 736,
764/768).
b) Necesidad de profundizar en los documentos de Iglesia Uni-
versal, Latinoamericana y particular:
Puebla, Ev. Nuntiandi, Redemptor Hominis, Laborem Exer-
cens, etc.
e) Puebla indica en varios puntos y con insistencia que tenga-
mos: "creatividad e imaginación".
Consideramos esto una llamada muy vicenciana:
creatividad para buscar al Pobre,
creatividad e imaginación para servirlos,
buscar nuevas formas de SERVICIO
no temer el riesgo.
d) Como Hijas de la Caridad, ¿cuál es la forma de mostrar nues-
tra solidaridad con los Pobres hoy? (Argentina, Uruguav v Pa-
raguay).
e) El trabajo en grupos sobre PUEBLA nos motivó y nos desper-
tó inquietudes. Proponemos su lectura y estudio en profundi-
dad en las comunidades locales y a nivel provincial.
Bs. As. 25 febrero de 1983
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FICHAS VICENTINAS:
EL SEÑOR ViCEN1E DESErv\PE.ÑA,siN DUOA BjEN, 'EL
CARGO PE PRECEPTOR lj APROVECHM-J(X) L05 FR,&.UEN-
lES V'IAJ~ DE LOS GONO'I,ENSENA ELCATEClStVi)





La Iglesia tiene la misión de anunciar el Evangelio. En seguimiento de
Jesucristo élla anuncia a los pobres la Buena Nueva del Reino de Dios.
Si las situaciones de hoy son bien diferentes de aquellas del tiempo de
San Vicente, se trata fundamentalmente de "re-encontrar a Jesucristo
vivo", de alimentarse de su Palabra de salvación, de proclamar a todos
la Buena Noticia, de llegar al corazón de los hombres para hacer germi-
nará allí la semilla de la vida ... en resumen se trata de:
"Anunciar la Buena Nueva a los pobres de hoy",
San Vicente nos da, para su tiempo, una traducción concreta del men-
saje evangélico. Descubre las reacciones de Jesucristo en sus más pe-
queños actos, para aplicarlos de inmediato en su vida y en la de sus
discípulos.
Esta "ficha" quiere ser una ayuda para "re-leer" y meditar su historia
y su enseñanza para que encontremos allí, para nosotros hoy, una res-
puesta al grito de Jesús: "Tengo que anunciar la Buena Noticia del Rei-
no de Dios. Para esto he sido enviado". (Lucas. 4,43).
Es de todos sabido, que S. Vicente da prioridad a la vida, a la expe-
riencia, a la práctica sobre la teoría, la doctrina, la enseñanza, aunque
esta fuera muy rica y elevada. Con respecto al mismo Jesucristo, gustaba
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recordar que queriendo salvar el mundo "el Hijo de Dios. comenzó PRI-
MERO a hacer y después a enseñar ... "(R. C. CM.. 1, 1).
Y es de esta manera como S. Vicente aborda el Evangelio. El Evan-
gelio, para él es PALABRA de salvación anunciada a los pobres; es la
REGLA de vida para la Misión, y el servicio de los pobres; pero es ante
todo LUGAR PRIVILEGIADO de ENCUENTRO con la persona viva de
Jesucristo "que obró antes de enseñar".
1 . EL EVANGELIO: ENCUENTRO CON JESUCRISTO.
San Vicente no utiliza en primer lugar el Evangelio como una carta,
como un reglamento sino como un signo y el lugar de un ENCUENTRO.
Lo que claramente lo subyuga. es la vida de Jesucristo, el Misionero
enviado a los pobres. Gusta evocar sus actividades. descubrir sus reac-
ciones para inspirarse en ellas en su vida cotidiana.
AbellY' su primer biógrafo (1664), ha recogido tres testimonios de los
contemporáneos de S. Vicente que nos dan una idea de esta manera con-
creta y espontánea "actualizada" de leer el evangelio.
"CUANDO EL LElA EL SANTO EVANGELIO".
"Uno de los antiguos de la Compañía observó que la devoción del Sr.
Vicente era muy especial en la celebración de la Misa, y sobre todo mien-
tras recitaba el Evangelio: otros hicieron notar que, CUANDO ENCON-
TRABA ALGUNAS PALABRAS QUE NUESTRO SEÑOR HABlA PRO·
NUNCIADO, él las pronunciaba con un tono de voz más tierno y más
afectuoso, lo que producía devoción en los asistentes que lo escuchaban".
"Algunos observaron también que mientras leía, en el Santo Evange-
lio, algunos pasajes en que Nuestro Señor decía "Amen, amen dico vobis"
(es decir: En verdad, en verdad les digo), ponía más atención a las pala-
bras que seguían, como admirado de esta doble afirmación, que el mis-
mo Dios de la Verdad empleaba; y reconocía que allí había un misterio,
y que el asunto era de gran importancia, y testimoniaba por un tono de
voz más atento y devoto la pronta sumisión de su corazón. PARECIA
QUE CHUPABA EL SENTIDO DEL PASAJE DE LA ESCRITURA, como
un niño la leche de su madre, sacando el meollo y la substancia para sus-
tentar y alimentar su alma, lo que hacía que todas sus acciones y sus pa-
labras parecieran estar llenas del Espíritu de Jesucristo. "(Abelly, III,
72-73. Edición francesa).
"CON FRECUENCIA ADMIRO COMO APLICABA LOS PROPOSITOS
y EJEMPLOS DE ESTE DIVINO SALVADOR",
He aquí el testimonio dado pos escrito de un superior de una de las
casas.
"El amor que el Señor Vicente tenía por Nuestro Señor, hacía que casi
nunca le perdiera de vista, CAMINANDO SIEMPRE EN SU PRESENCIA,
conformándose a él en todas sus acciones, palabras y pensamientos:
pues puedo decir con toda verdad, y todos los sabemos, que él hablaba
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siempre, trayendo, alguna maXlma, o alguna aCClOn del Hijo de Dios,
estaba tan lleno de su espíritu y tan conforme a su conducta. Siempre
admiré COMO APLICA DE BIEN Y TAN A PROPOSITO las palabras y
los ejemplos del divino Salvador; y esto en todo lo que el aconsejaba o
recomendaba; y yo oí decir a uno de los más antiguos sacerdotes de
nuestra Congregación, al Señor Portail, que lo conocía y frecuentaba
hacía más de 45 o 50 años. que el Señor Vicente era una imagen de Je-
sucristo de las más perfectas que él había conocido sobre la tierra; y
que él jamás le oyó decir, ni visto hacer cosa alguna que no estuviera
en relación con aquel que se propuso a los hombres como ejemplo, y
que dijo: Exemplum dedi vobis, ut quemadmodum ego feci, ita et vos
faciatis. Esto era lo que el mismo Señor Vicente nos recomendaba fre-
cuentemente hacer. En los avisos importantes que él me dió de viva
voz, cuando se trató de enviarme a esta casa en la que estoy, él me reco-
mendó especialmente, que cuando yo fuera a hablar, o a obrar, me hicie-
ra esta reflexión a mí mismo, y me preguntara. COMO HABLA NUES-
TRO SEÑOR, COMO OBRO EN ESTA OCASION? DE QUE MANERA
DIRIA EL ESTO? O HARIA AQUELLO? Oh Señor inspírame lo que debo
decir, o lo que debo hacer, por que yo no puedo nada sin tí" (Abelly.
III, 86-87. Francés).
"ERA SU LIBRO Y SU ESPEJO".
"Un célebre doctor pidió un dí~ a un sacerdote de la Misión que co-
nocía bien al Sr. Vicente, que le dijera cuál era su virtud característica
y principal. El respondió que, la imitación de Nuestro Señor Jesucristo,
pues él LO TENIA SIEMPRE DELANTE DE SUS OJOS PARA CONFOR-
MARSE A EL; ERA SU LIBRO Y SU ESPEJO. en el cual se miraba siem-
pre; y cuando estaba en alguna duda de cómo hacer algo para ser per-
fectamente agradable a Dios, inmediatamente consideraba de qué mane·
ra se había comportado Nuestro Señor en ocasión parecida, o bien qué
había dicho, o lo que había señalado con sus máximas; y sin dudar
seguía su ejemplo y su palabra; y caminando bajo la protección de esta
divina luz, pisoteaba su propio juicio, el respeto humano y el temor que
él pudo sentir de que su conducta no fuera aprobada por la ligereza de
aquellos que se esfuerzan por relajar LA VERDAD SANTA DEL EVAN-
GELIO Y DE ACOMODAR LA PIEDAD CRISTIANA AL ESPIRITU DEL
TIEMPO: pues en fin (decía algunas veces), la prudencia humana se
equivoca y se pierde frecuentemente del camino, pero las palabras de
la Sabiduría Eterna son infalibles, y sus procederes son rectos y segu-
ros" (Abelly, III, 87. Francés).
Es pues la persona viva de Jesucristo la que San Vicente busca y en-
cuentra en el Evangelio. Subraya sus hechos y acciones, sus palabras
para inspirarse en ellos día a día. Su exégesis y su interpretación son a
veces oportunistas, según costumbre de la época, pero su método y su
lectura es siempre y principalmente búsqueda y encuentro de Jesucristo.
"CAMINEMOS CON SEGURIDAD POR EL CAMINO REAL".
"Es por esto por lo que la verdadera prudencia somete nuestro razo-
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namiento a estas máximas y nos da por regla inviolable, juzgar siempre
de todo, como nuestro Señor ha juzgado; de suerte que, en toda ocasión
nos preguntamos a nosotros mismos: ¿COMO HA JUZGADO NUESTRO
SEÑOR DE TAL O CUAL COSA? COMO SE HA COMPORTADO EL, EN
TAL O CUAL SITUACION? QUE HA DICHO O QUE HA HECHO ACER·
CA DEL TAL ASUNTO?" Y ASI AJUSTAMOS TODA NUESTRA CON-
DUCTA SEGUN LAS MAXIMAS y SUS EJEMPLOS. Tomemos, pues Se-
ñores, esta resolución y caminemos con seguridad por el camino real.
en el que Jesucristo será nuestro guía y nuestro conductor; y acordémonos
de lo que El ha dicho, que "el cielo y la tierra pasará, pero que sus pa-
labras y su verdad no pasarán jamás". Bendigamos a Nuestro Señor, her-
manos míos, y procuremos pensar como El, y de hacer lo que nos ha
recomendado con sus palabras y con sus eiemplos. Entremos en su es-
píritu para entrar en sus acciones; pero no basta hacer el bien, sino que
hay que hacerlo bien, a imitación de Nuestro Señor, de quien se dijo:
Bene omnia fecit, que hizo bien todas las cosas. No, no es suficiente ayu-
nar, observar las reglas, ocuparse en las funciones de la Misión, sino que
es necesario hacerlo con el espíritu de Jesucristo, es decir con perfec-
ción, con la finalidad y con el cuidado con que El mismo lo ha hecho.
La prudencia cristiana, pues consiste en juzgar, hablar y obrar, como
la sabiduría eterna de Dios revestida de nuestra débil carne, ha juzgado,
ha hablado y ha obrado". (XI, 52-53. Francés).
2. EVANGELIO: PALABRA PARA ANUNCIAR.
Uno de los pasajes claves del Evangelio para San Vicente es Lc. IV, 18:
"El Espíritu ... me ha enviado a llevar la Buena Noticia a los pobres". De
ahí que el Evangelio para Vicente sea: "Pa!abra para anunciar a los po-
bres", y que este anuncio sea esencial en el trabajo del misionero: Para
este trabajo, reclama continuamente el máximo de conciencia y compe-
tencia, pues como lo recuerda continuamente: "es nuestro oficio princi-
pal". Para este anuncio del Evangelio hay una consigna siempre repetida:
predicar, catequizar a la manera de Jesucristo ... es lo que S. Vicente
llama: "el pequeño método", por oposición a la oratoria ampulosa de su
tiempo.
"OH. SALVADOR, ES VUESTRO METODO".
"Se trata del método que quiso utilizar nuestro Señor Jesucristo para
convencernos él mismo de su doctrina; fue también este el método que
siguieron los apóstoles para predicar la palabra de Dios por todo el
mundo. ¡Oh Salvador, ese es tú método! ¡Oh Salvador! Sí, padres, es el
método del que se sirvió el Hi io de Dios para anunciar a los hombres
su Evanj!elio. ¡Oh Salvador! El Hijo de Dios, que era la palabra y la
eterna sabiduría, quiso exponer la altura de sus misterios con formas
de hablar aparentemente bajas, comunes y familiares. ;. y tendremos no-
sotros vergüenza de hacerlo así? ¿Tendremos miedo de perder nuestro
honor, si hacemos como el Hijo de Dios? ¡Oh Salvador!" (XI/3. 170-171.
Conferencia del 20-VIII-1655. Sobre el método que hay que seguir en
las predicaciones).
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"PREDICANDO COMO JESUCRISTO MISMO HA PREDICADO".
"¡Pero es un método tan vulgar! ¿Qué dirán de mí, si predico siempre
así? ¿Por quién me tomarán? Acabarán despreciándome y perderé todo
mi honor. ¡Perdereis vuestro honor! ¡Oh Salvador! Predicando como
predicó el mismo Jesucristo, ¡perdereis vuestro honor! Predicar la pala-
bra de Jesucristo como la quiso tratar el propio Jesucristo ¡es carecer
de honor! ¡Es perder el honor hablar de Dios como habla su Hijo! ¡Oh
Salvador! ¡Entonces Jesucristo, el verbo del Padre, no tenía honor! Hacer
los sermones como es debido, con sencillez, hablando familiarmente, de
forma ordinaria, como lo hizo nuestro Señor, ¡es carecer de honor y
obrar de otro modo es ser hombre de honor! Disfrazar y falsificar la
palabra de Dios,es tener honor! ¡Es tener honor cubrir de afectación,
enmascarar y presentar la palabra de Dios, la sagrada palabra de Dios
como frase bonita llena de vanidad! ¡Oh Salvador; ¿qué es esto? ¿Qué
es esto, padres~ ¡Decir que es perder el honor predicar el evangelio como
lo hizo Jesucristo! Yo preferiría decir que Jesucristo, la eterna Sabiduría,
no supo cómo había que tratar su palabra, que no la entendía bien,
que habría de portarse de una manera distinta de como él lo hizo¡ Oh
Salvador! ¡Qué flasmenia! Pues eso es lo que se dice, si no claramente,
al menos tácitamente y en el corazón; si no por fuera delante de los
hombres, al menos delante de Dios, que ve los corazones. ¡Y se osa pro-
nunciar esas horribles flasmenias delante de Dios, a su cara! ¡Y se siente
vergüenza de los hombres! ¡Delante de Dios! ¡Misericordioso Salvador!
¡Ay padres! Ya veis que es una flasmenia decir y pensar que se pierde
el honor predicando como predicó el Hijo de Dios, como el vino a ense-
ñarnos, como el Espíritu Santo instruyó a los apóstoles". (XI/3. 185-186.
Conferencia del 20-VIII-1655. Sobre el método que hay que seguir en
las predicaciones).
y San Vicente vuelve frecuentemente sobre el tema con ejemplos con·
cretos como el tomado del evangelio de la Samaritana, para ilustrar el
cuidado que tenía el Señor y que debemos tener nosotros, de unir la
vida de la gente con el anuncio de la Palabra de Dios.
"IMITANDO A NUESTRO SEÑOR CUANDO FUE A SENTARSE EN
LA PIEDRA".
"Imitando a nuestro Señor cuando fue a sentarse en la piedra que
había junto al pozo, desde donde empezó a instruir a aquella mujer,
pidiéndole un poco de agua "Mujer dame un poco de agua", le dijo. Y
así se les puede ir preguntando a cada uno: "¿Qué hay? ¿qué tal esos
caballos? ¿Cómo va esto? ¿Cómo va aquello? ¿Qué tal va usted?" y así
empezar por algo semejante, para pasar luego a nuestro intento. Los
hermanos del jardín, de la zapatería, de la costura, lo mismo; y así todos
los demás, para que no haya aquí nadie que no esté suficientemente
instruido en todas las cosas que son necesarias para salvarse". (XI/3.
268. Conferencia del 17-XI-1656. Sobre la obligación de catequizar a los
pobres).
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3. EL EVANGELIO: REGLA DE VIDA PARA EL MISIONERO
El Evangelio, lugar de encuentro con Jesucristo, es por tanto una Pa-
labra de Dios para anunciar a los pobres. Pero, como Jesucristo, es pre-
ciso vivir y practicar antes de enseñar. Y es así como, lógicamente, el
Evangelio viene a ser la regla de vida para San Vicente y para todos aque-
llos que se comprometen en la Misión y en el servicio de los pobres.
Sabemos el puesto que ocupaban las "máximas evangélicas", en la
enseñanza y en la vida de San Vicente. Les dedicó todo el segundo capí-
tulo de las Reglas Comunes que dió a la Congregación de la Misión; ese
capítulo por otra parte constituye una de las pocas síntesis espirituales,
si no la única, que nos dejó San Vicente.
Muy a menudo y a la manera de Jesucristo, San Vicente gusta presen-
tar estas máximas evangélicas en oposición a las máximas del mundo,
o según su expresión, a las máximas "de los mundanos".
El 13 de febrero de 1659, San Vicente dedicó toda una conferencia al
tema de las "máximas evangélicas" de la que tomaremos largos extractos:
"LAS MAXIMAS DE NUESTRO SEÑOR DICEN".
"En primer lugar, las máximas de nuestro Señor dicen: 'Bienaventu-
rados los pobres'; y las del mundo 'Bienaventurados los ricos'. Aquellas
dicen que hay que ser mansos y afables; estas, que hay que ser duros y
hacerse temer. Nuestro Señor dice que la aflicción es buena: 'Bienaven-
turados los que lloran', los mundanos por el contrario: 'Bienaventura-
dos los que se divierten y se entregan a los placeres'; 'Bienaventurados
los que tienen hambre y sed, los que están sedientos de justicia'; el mun-
do se burla de esto y dice: 'Bienaventurados los que trabajan por sus
ventajas temporales, por hacerse grandes'. 'Bendecid a los que os maldi-
cen', dice el Señor; y el mundo dice que no hay que tolerar las injurias,
'al que se hace oveja, lo comen los lobos'; que hay que mantener la re-
putación a cualquier precio, y que más vale la vida que el honor.
y esto basta para conocer cual es la doctrina del mundo y que es lo
que pretende. Por consiguiente, NUESTRA REGLA, AL COMPROME--
TERNOS A SEGUIR LA DOCTRINA DE JESUCRISTO, QUE ES IN-
FALIBLE, nos obliga al mismo tiempo, como hemos dicho, a ir contra
la doctrina del mundo, que es un abuso. No es que en el mundo no haya
proverbios que sean buenos y que no se opongan a las máximas cris-
tianas, como este: 'Haz bien y encontrarás bien'. Esto es verdad; los
paganos y los turcos lo confiesan, y todos están de acuerdo con eso.
Un día estaba viajando con un consejero del consejo mayor; me de-
cía que las buenas máximas del mundo son como los consejos evangé-
licos. Por ejemplo: 'El que mucho abarca poco aprieta'. Es una verdad
constante y comprobada; todos lo han experimentado. En el mundo hay
máximas buenas y máximas malas; las buenas son aquellas en las que
todos están de acuerdo y no contradicen el evangelio; las malas son las
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que se oponen a las de Jesucristo y sólo las aprueban los malvados y
los mundanos.
Sin embargo, existe cierta diferencia entre las máximas de este mundo
y las del evangelio; porque en aquellas estamos de acuerdo por la expe-
riencia, por haber comprobado sus efectos; MIENTRAS QUE DE LAS
DE NUESTRO SEÑOR CONOCEMOS SU INFALIBILIDAD POR SU ES-
PIRITU, que nos da su conocimiento que nos hace ver cuáles son sus
divinas consecuencias, ya que, como nos las enseña la verdad eterna, son
muy verdaderas y siempre alcanzan su efecto.
Los buenos hombres del campo saben que la luna cambia, que hay
eclipses del sol y de los demás astros; hablan con frecuencia de ellos y
son capaces de ver esos sucesos, cuando tienen lugar. Pero un astróno-
mo no sólo los ve como ellos, sino que los prevé de antemano, conoce
los principios del arte o de la ciencia; dirá: 'Tal día, a tal hora y en tal
minuto habrá un eclipse'. Pues bien los astrónomos por su ciencia, tie-
nen esta penetración infalible, no sólo en Europa sino entre los chinos,
yen medio de esa oscuridad del futuro penetran tan hondo con su vista que
conocen con certeza los extraños efectos que tienen que ocurrir por el mo-
vimiento de los cielos de aquí a cien años, a mil años, y hasta el fin del
mundo, gracias a las reglas que tienen; si los hombres tienen este cono-
cimiento -repito- ¡cuánto más esta luz eterna, que penetra hasta en
las pequeñas circunstancias de las cosas más ocultas, ha visto la verdad
de estas máximas!
¡AY PADRES! ESTEMOS CONVENCIDOS DE QUE ESTAS MAXI-
MAS, QUE NOS HA PROPUESTO LA INFINITA CARIDAD DE JESU-
CRISTO, NO PUEDEN ENGAÑARNOS. Lo malo es que no nos fiamos
de ellas y atendemos más a la prudencia humana. ¿No veis que obramos
mal al fiamos más de los razonamientos humanos que de las promesas
de la eterna sabiduría, de las apariencias engañosas de la tierra más que
del amor paternal de nuestro Salvador, que ha bajado del cielo para li-
brarnos del error? ¡Oh Salvador, bien sabes tú el valor de esta máxima
cuando nos la has dado, a pesar de que pocos pueden comprenderla:
'Si te abofetean en la mejilla, pon la otra'. Tu Providencia permite que
a veces veamos su importancia, pero nos dejamos llevar por lo contra-
rio. Por favor, hermanos míos, ¿qué máxima será la mejor?, ¡.la que
presentemos la mejilla izquierda cuando nos han abofeteado en la dere-
cha, o la del mundo que quiere que nos sintamos ofendidos? ¿Quién
conoce mejor la naturaleza de estas máximas: el mundo que pide ven-
ganza o el Hijo de Dios que nos aparta de élla? Por ejemplo un hidalgo
recibe un bofetón; el resentimiento le hace echar mano de la espada;
todo el mundo se pone a su lado para ayudarle a vengar esa afrenta; la
venganza le lleva a la lucha; pero entonces resulta que se ve en peligro
de perder sus bienes por confiscación, su vida en aquel duelo, su alma
por aquel crimen, su mujer y sus hijos por esta desgracia. ¿No hubiera
sido mejor que aquel desgraciado se hubiese atenido a la máxima de
nuestro Señor, que habría mantenido su persona y su casa en la pros-
peridad y le habría atraído las gracias de Dios, en vez de seguir las má-
313
ximas del mundo, que le han puesto en un trance tan apurado, con peli-
gro inminente de eterna condenación?
¿No veis cómo las máximas del mundo son falsas, mientras que las de
nuestro Señor resultan siempre ventajosas en la práctica, aunque parez-
can difíciles? Por tanto hay que atenerse a esas verdades, hermanos
míos; hay que portarse siguiendo las luces del cielo". (XI/3. 420-423.
Conferencia del 14-II-1659. Sobre las máximas del Evangelio).
"COMO UN RESUMEN DEL EVANGELIO".
"Señor perdónanos las faltas que en éllo hemos cometido, renueva en
nosotros el corazón con que abrazamos un día, aumentándonos la gracia
de cumplirlas tal y como están en nuestras humildes reglas, donde, al
obrar de esta manera, hermanos míos, encontraremos el espíritu de nues-
tro Señor, el espíritu de sus máximas y todo lo que él nos señala en
ellas, PARA HACERNOS DIGNOS OBREROS DE SU EVANGELIO. Esta
ha sido la devoción que siempre ha existido entre nosotros, pero, por
culpa mía, la Compañía no ha producido los frutos que debiera haber
producido. Hay que esperar de la bondad de Dios, hermanos míos, de
vuestras disposiciones actuales y de la gracia de la Compañía, que ha
hecho de estas reglas COMO UN RESUMEN DEL EVANGELIO, acomo-
dado al uso que más necesitamos para unirnos a Jesucristo y responder
a sus designios, que nos concederá la gracia de llevar cada máxima y ca-
da regla al último grado de perfección. Se trata de formar una Compañía
animada del espíritu de Dios y que se conserve en la práctica de este es-
píritu. ¡Bendito sea Dios, que ha puesto los fundamentos y que os ha
escogido para ello! ¡Bendito sea su santo nombre por haber puesto en
vosotros estas disposiciones! Esto demuestra que habeis abandonado
el mundo y habeis hecho los votos para aplicarnos más a la santa imi-
tación de nuestro Señor. Así, pues, por su misericordia estamos muy
dispuestos y obligados a practicar sus máximas, si no son contrarias al
nuevo instituto. Llenemos de ellas nuestro espíritu, llenemos nuestro
corazón de su amor y vivamos en consecuencia. Recemos a los apóstoles,
que tanto las amaron y tan bien las observaron; recemos a la Santísima
Virgen que, mejor que ningún otro, penetró en su sentido y las prac-
ticó; recemos finalmente a nuestro Señor, que las ha establecido, para
que nos de la gracia de ser fieles a su práctica, excitándonos a ello con la
consideración de sus virtudes y con su ejemplo. Hay motivos para es-
perar que, al vernos aquí en camino de vivir según estas máximas , nos
serán favorables en el tiempo y en la eternidad. Amén". (XI/3. 427-428.
Conferencia del 14-II-1659. Sobre las máximas del evangelio).
4. EL EVANGELIO HOY. .. Textos contemporáneos.
"La misión fundamental de la Iglesia es evangelizar en el hoy y el aquí,
de cara al futuro" (D. P. 75). "La Evangelización es la misión propia de
la Iglesia" (D. P. 4). "Ella (la Iglesia) prolonga en la tierra, fiel a la ley
de la encarnación visible, la presencia y acción evangelizadora de Cristo.
Como El, la Iglesia vive para evangelizar. Esa es su dicha y vocación pro-
pia (EN 14); proclamar a los hombres la persona v el mensaje de Jesús"
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(D. P. 224). "La misión evangelizadora es de todo el pueblo de Dios. Es su
vocación primordial, "su identidad más profunda" (EN 14). Es su gozo.
El Pueblo de Dios con todos sus miembros, instituciones y planes exis-
te para evangelizar". (D. P. 348). "Quede claro, pues que toda la comuni-
dad cristiana, en comunión con sus legítimos pastores y guiada por ellos,
se constituye en sujeto responsable de la evangelización, de la liberación
y promoción humana" (D. P. 474). "Los pastores de América Latina te-
nemos razones gravísimas para urgir la evangelización liberadora, no só-
lo por que es necesario recordar el pecado social e individual, sino tam-
bién porque de Medellín para acá, la situación se ha agravado en la ma-
yoría de nuestros países". (D. P. 487).
"Desde hace cinco siglos estamos evangelizando en América Latina.
Hoy vivimos un momento grande y difícil de Evangelización" (D. P. 342).
"Nuestra Evangelización está enmarcada por algunas preocupaciones
particulares y acentos más fuertes:
la redención integral de las culturas, antiguas y nuevas de nues-
tro continente, teniendo en cuenta la religiosidad de nuestros
pueblos;
la promoción de la dignidad del hombre y la liberación de todas
las servidumbres e idolatrías;
la necesidad de hacer penetrar el vigor del Evangelio hasta los
centros de decisión" (D. P. 343-345).
"Alcanzar y trasformar con la fuerza del Evangelio los criterios de
juicios, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de
pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la hu-
manidad ... " (EN. 19).
"A partir de la persona llamada a la comunión con Dios y con los hom-
bres, el Evangelio debe penetrar en su corazón, en sus experiencias, en
sus modelos de vida, en su cultura y ambientes para hacer una nueva
humanidad con hombres nuevos y encaminar a todos hacia una nueva
manera de ser, de juzgar, de vivir y de convivir". (D. P. 350).
"(La liberación integral) pertenece a la entraña misma de una evange-
lización que tiende hacia la realización auténtica del hombre" (D.P. 480).
"El cristianismo debe evangelizar la totalidad de la existencia humana,
incluida la dimensión política". (D. P. 515).
"El compromiso evangélico de la Iglesia, como ha dicho el Papa, debe
ser como el de Cristo; un compromiso con los más necesitados" (D. P.
1141) "El testimonio de una Iglesia pobre puede evangelizar a los ricos
que tienen su corazón apegado a las riquezas, convirtiéndolos y liberán-
dolos de esa esclavitud y de su egoísmo". (D. P. 1156).
"No hay evangelización verdadera, mientras no se anuncia el nombre,
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la doctrina, la vida, las promesas, el reino, el misterio de Jesús de Nazaret
Hijo de Dios". (EN. 22).
"¿ Cómo proclamar el mandamiento nuevo sin promover la justicia, la
paz, el verdadero crecimiento del hombre? Nos mismo lo indicamos, al
recordar que no es posible aceptar 'que la obra de evangelización pueda
o deba olvidar las cuestiones extremadamente graves, tan agitadas hoy
día, que atañen a la justicia, a la liberación, al desarrollo y a la paz en
el mundo. Si esto ocurriera sería ignorar la doctrina del Evangelio acerca
del amor hacia el prójimo que sufre o padece necesidad". (EN. 31).
"Acerca de la liberación que la evangelización anuncia y se esfuerza en
poner en práctica más bien hay que decir:
no puede reducirse a la simple y estrecha dimensión económica, po-
lítica, social o cultural, sino que debe abarcar al hombre entero,
en todas sus dimensiones, incluída su apertura al Absoluto, que
es Dios" (EN. 33).
"Por eso, al predicar la liberación y al asociarse a aquellos que actúan
y sufren por ella, la Iglesia no admite el circunscribir su misión al solo
terreno religioso, desinteresándose de los problemas temporales del hom-
bre" (EN. 34).
5. ALGUNAS PREGUNTAS PARA LA REFLEXION E INTERCAMBIO.
1. Evangelio: encuentro con Jesucristo.
Hoy se multiplica el estudio del Evangelio (exegético, estructuralista,
psicoanalítico, materialista etc.) ... cualquiera que sea nuestro método
de lectura, ¿qué buscamos realmente en el Evangelio?
¿Una satisfacción intelectual?
¿Una justificación de nuestros compromisos? o ¿de nuestros com-
portamientos?
¿Principios de santificación personal?
O como San Vicente, ¿la persona viva de Jesucristo?
¿Cuándo y cómo y por qué leemos el Evangelio?
¿Personalmente? ¿En grupo?
2. Evangelio: una palabra para anunciar.
San vicente nos recuerda que la evangelización conlleva. de manera
indisociable, la preocupación por las "necesidades espirituales y tempo-
rales de los pobres" "evangelizar de palabra y de obra".
¿Cómo está nuestra fidelidad -personal y comunitaria- a esta
doble exigencia de anunicar el Evangelio?
¿A qué damos la prioridad? ¿Por qué?
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¿Cómo anunciar --explícitamente- el Evangelio hoy?
3. Evangelio: Regla de vida del misionero.
Hoy muchos están en búsqueda de ideologías que les den razones para
vivir y obrar.
¿Cómo el Evangelio, estudiado a la manera de San Vicente, nos
sirve de luz y de referencia?
¿Cuándo y cómo hacemos una verdadera revisión de vida a la
luz del Evangelio leído a la manera de San Vicente?
PARA COMPARTIR: Mt. 13, 3-9, 18-23; 13, 33.
2 Cor. 4, 1-7.
Gal. 1, 6-18.
Fil. 1, 27-30.
6. AYUDA METODOLOGICA PARA ESTUDIAR EL EVANGELIO.
1 . Copiar el texto y luego subrayar lo que me parezca más importante.
2. Ver ¿cómo actúa Jesús, cómo desarrolla su acción, cuál es el estilo
de Jesús. Qué significa lo que El hace. Por qué lo hace?
3. Cómo ilumina esto mi manera de actuar: ¿mis relaciones con Dios?
¿mis relaciones con los otros? ¿mis relaciones con el mundo?
¿Qué interrogante me plantea? ¿Cómo me cuestiona Jesús?
4. ¿Qué llamadas me hace el Señor? l. Qué horizontes me muestra?
N.B. Esta ficha ha sido tomada de "Cahier" 21 (19 reu Pasteur. 33110 Le Bouscat.
Francia). Tradujo, adaptó y completó Alvaro J. Quevc:.lo, CM.
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EN ORACION
CON EL SEÑOR VICENTE
Siguiendo el libro del P. Dodín: "En priére avec
Monsieur Vincent", CLAPVI ofrece esta sección a
sus lectores para que "oremos con el Sr. Vicente".
13. PARA PEDIR LA GRACIA DE LA CORDIALIDAD QUE HONRA LA UNIDAD
DE LA TRINIDAD.
"Le ruego (a Dios) con todo mi corazón que extienda sobre vuestra compañía
el espíritu de cordialidad y de unión, por el que honreis la unidad divina en
la Trinidad de personas y el cordial respeto que hubo en la familia de su Hijo,
en su vida humana, saboreareis la paz que su Hijo nos ha dado después de
su resurrección, tendreis una gran unión entre vosotras y trabajareis útilmente
en el servicio de vuestro prójimo para vuestra perfección y especialmente para
gloria de Dios, el cual os bendiga en el nombre del Padre, del Hijo y del Espí-
ritu Santo. ¡Bendito sea Dios! (IX, 1.160. Conferencia del 1. I. 1644. Sobre el
respeto cordial).
14. PARA PEDIR EL DESPRENDIMIENTO DE SI MISMO.
"Pues bien, hijas mías, ruego a Nuestro Señor Jesucristo, que vino a la tierra
para enseñarnos ese despego de nuestro amor propio y para ayudarnos con
su ejemplo, a él que no tuvo una piedra donde reclinar su cabeza, y cuyas
acciones no eran más que una mortificación continua, le ruego que nos ob·
tenga, por sus méritos, el poder despojarnos de toda sensibilidad contraria a
su santa voluntad, y con esta enseñanza os doy la bendición, en el nombre del
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo". (IX/1.177. Conferencia del 11. XII. 1644.
Sobre el afecto desordenado a sí mismo).
15. PARA PEDIR EL ESPIRITU DE NUESTRO SEÑOR PARA PRACTICAR LAS
REGLAS.
"Pido a nuestro Señor Jesucristo que os ha reunido para seguir el ejemplo de
su santa vida, que os dé su espíritu para practicar vuestras reglas, que os
conceda la gracia de imitarle en su bondad, su sencillez, y humildad, para
que seais ejemplo las unas a las otras y edifiqueis a todos, según los desig·
nios de Dios. Que El os bendiga, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espí-
ritu Santo. Amén". (IX/1,206. Conferencia del 22 I. 1645. Sobre la observancia
del reglamento).
16. PARA PEDIR A DIOS SER PARTICIPANTES DE LAS VIRTUDES DE SOR
JUANA DALMAGNE.
"Suplico a Dios con todo mi corazón que os haga partícipes de sus virtudes,
que os conceda la gracia de imitar su despego de todas las cosas, de amar la
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práctica de vuestras reglas, y la condescendencia con las hermanas en todo lo
que no ofende a Dios, de estimar y apreciar vuestra vocación, de forma que
seais siempre fieles a ella. Es la súplica que te hago, Dios mío, rogándote que
bendigas a todas nuestras hermanas, en el nombre del Padre, del Hijo y del
Espíritu Santo". (IX;1.l95. Conferencia del 15. 1. 1645. Sobre las virtudes de
la hermanas Juana Dalmagnc).
17. PARA PEDIR LA GRACIA DE OBSERVAR LAS REGLAS.
"Hermanas mías, pido a nuestro Señor, autor de todas nuestras reglas, que
os conceda la gracia de observar con toda esactitud esas reglas que su bondad
ha querido daros para vuestra manera de vivir, para que permaneciendo en
esta práctica como en un navío, podais llegar con seguridad al cielo donde
recibireis el salario de vuestro trabajo, y para eso ruego a Dios que os dé su
santa bendición, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo". (IX!
1.216-217. Continuación de la conferencia del 22. 1. 1645!.
18. PARA PEDIR EL ESPJRITU DE DIOS.
"Para terminar pido a Dios que os dé su espíritu, la perfección de vuestra vo-
cación, y que derrame sobre toda la Compañía sus bendiciones, para hacer que
cumpla su santa voluntad en este mundo con tal fidelidad que pueda merecer
algún día gozar de su gloria en el otro. Benedicto Dei Patris .. ". (lX!I.242.
Conferencia del 13. JI. 1646. Amor a la vocación y asistencia a los pobres).
19. PARA PEDIR EL ESPJRITU DE DIOS QUE SOLO ES AMOR.
"Quiera la bondad de Dios, mis queridísimas hijas, repartirnos en abundancia
su espíritu, que es solamente un espíritu de amor, manse~h:mbre, de suavidad
y de caridad, para que, por la práctica de esas virtudes, podais hacerlo todo
de la forma que él desea de vosotras, para su gloria, vuestra salvación y la
edificación del prójimo. Y yo aunque soy el más duro y el menos manso de
todos los hombres, confiando en la misericordia de Dios, no dejaré de pro-
nunciar las palabras de la bendición sobre vosotras, y le suplico con todo mi
corazón que, según las vaya profiriendo, quiera él llenar los vuestros de santas
gracias. Benedictio Dei Patris ... ". (IX/1.263-264. Conferencia del 19. VIII. 1646.
Sobre la práctica del respeto mutuo y de la mansedumbre.
20. PARA PEDIR A DIOS LA CARIDAD Y EL SABER SOPORTAR.
"Señor mío y Dios mío, Jesucristo, Salvador mío, el más amable y amoroso de
todos los hombres, que has practicado incomparablemente más que todos
juntos la caridad y la paciencia, que has recibido más injusticias y afrentas
que todos, y que has tenido por ellas menos resentimiento que nadie, escucha,
por favor, la humildísima oración que te dirigimos, para que te plazca de-
ITamar sobre la Compañía el espíritu de la caridad que tú tuviste y el espíritu
de mansedumbre y de paciencia que demostraste con tus amigos, a fin de
que, por la práctica de estas virtudes, se cumplan en élla los designios eternos
de la adorable voluntad de Dios, para que pueda glorificar a Dios imitándote
y ganar con su ejemplo a las almas a tu servicio, y sobre todo, Dios mío, para
que, por la paciencia mutua, te sea agradable esta Compañía. No oigas, Dios
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mío, la voz del pecador que te habla, sino mira los corazones de nuestras
hermanas presentes y ausentes, que así lo desean y así te lo piden por mi boca.
Concédeselo, Dios mío, concédeselo a la Compañía, te lo pido por tu santísima
Madre, te lo pido por todos los santos que te glorifican en el cielo y por todos
los que vivan en la tierra, te lo pido por los ángeles custodios de nuestras po-
bres hermanas y por los deseos que tienen de ser fieles a tus gracias. Espero,
Dios mío, que me concedas esta gracia y, con esta confianza, aunque, misera-
ble pecador, haya faltado muchas veces, contra los preceptos que me has dado
y contra las inspiraciones que me has enviado para la práctica de estas virtu-
des, no dejaré, lleno de confianza en tu misericordia infinita, de pronunciar las
palabras de la bendición sobre esta Compañía, y espero que al mismo tiempo
que las pronuncio, llenarás sus corazones de tu espíritu de caridad. Benedictio
Dei Patris. . ". (IX/1.280-281. Conferencia del 22. X. 1646. Ocultar y excusar las
faltas de las hermanas).
21. PARA PEDIR LA OBSERVANCIA DE LAS REGLAS.
"Ah!, mi Señor Jesucristo! Es verdad que, por nosotros mismos, somos unos
pobres seres capaces solamente de ofender a tu divina Majestad y de deshonrar
por nuestra cobardía la elección que tu bondad ha hecho de nosotros para ser·
virte en la manera de vivir a donde nos has llamado. Pero, confiando en esa
misma bondad y misericordia divina, te pedimos con todo nuestro corazón la
gracia, para todas las que estamos y seremos en nuestra Compañía, de cumplir
las reglas que nos han querido dar, de tal forma con que tú cumpliste en este
mundo la santísima voluntad de tu Padre eterno, de morir antes que cometer
jamás una sola infidelidad con conocimiento, y si somos tan frágiles que nos
dejamos caer, que nos des tu mano compasiva, por tu inmensa caridad, para
levantamos de nuestras caídas. Te lo pedimos todas unánimemente, Dios mío,
y protestamos que queremos morir antes de faltar a un solo punto de lo que
quieres de nosotras. Quiera tu bondad concedemos abundantemente la gracia
de cumplirlo con la perfección que tú deseas". (IX/1.298. Conferencia del 30-V-
1647. Sobre las reglas).
22. PARA PREPARARSE A LA SANTA COMUNION.
"Yo te recibiré mañana, Dios mío. ¡Ay! ¡Cómo quisiera que fuese con la mis-
ma preparación que tuvieron la santísima Virgen y todos los santos! Me gusta·
ría Dios mío, tener todo el amor de los serafines para entregártelo. ¿Qué haré,
Dios mío? ¿qué dirá mi entendimiento? ¿qué hará mi memoria? ¿qué te dará
mi voluntad? Señor, Dios mío, pon tú mismo lo que quieras en mí. Que esta
comunión repare todos los defectos de las demás, de las que he sido tan des-
graciada que no me he sabido aprovechar, y que pueda, Dios mío, ser lo que
me gustaría ser, si fuese la última vez de mi vida, y si tuviese que morir in-
mediatamente después de haberlo hecho". (IX/1.312-313. Conferencia del 18-VIIl.
1647. Sobre la santa comunión.)
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Sección
NUEVO VISITADOR EN CHILE
Desde el mes de junio el P. ANTa·
NIO ALDUAYEN presta el servicio de
animador de la Provincia de Chile.
Reemplaza al P. Stanko Boljka. CLAPVI
agradece al P. Stanko su interés por
América Latina y saluda al P. Elduayen.
"Puedes contarme entre los correspon-
sales de CLAPVI, como expresión de
mi identificación con sus ideales y pro-
yectos", escribe el P. Elduayen al Se-
cretario de Clapvi.
EL PADRE GENERAL EN
CENTROAMERICA
Además de visitar este año al Bra-
sil (julio-agosto) el P. General estará
también visitando la querida y marti ri-
zada Provincia de Centro América. Las
fechas previstas son del 12 de septiem-
bre al 8 de octubre. Estamos seguros
que la presencia del sucesor de San
Vicente en latinoamérica será para los
Padres, las Hijas de la Caridad, las
Voluntarias Vicentinas y demás fami-




Con la presencia del P. Alejandro
Rigazio, se bendijo el 16 de julio la
nueva casa central de la Provincia de
Argentina. Allí, Dios mediante, tendre-
mos la próxima reunión de las familias
vicentinas en el mes de octubre.
EL VICARIO DE LA C.M.
EN VENEZUELA
Desde el 10 de mayo hasta el 4 de
junio estuvo el P. Miguel Pérez Flores,
Vicario General de la C.M., haciendo la
Informativa
visita oficial a la Provincia de Vene-
zuela; los cohermanos tuvieron la opor-
tunidad de hablar con él.
ENCUENTRO VICENTINO
EN BUENOS AIRES
Como está programado, las FAMI-
LIAS VICENTINAS del Cono Sur se reu-
nirán convocadas por CLAPVI durante
la segunda quincena de octubre, para
reflexionar sobre temas de actualidad
vicentina. El próximo número de Clapvi
publicará las ponencias de este nuevo
Encuentro, abierto a todas las familias
vicentinas y que está en la línea de los
pasados Encuentros de CURITIBA (Bra-
sil), VOLCAN (Panamá) y SANARE (Ve-
nezuela). Esperamos que sea de gran
utilidad en el proceso de renovación




En el mes de jünio, 53 miembros de
las Familias Vicentinas (Presbíteros,
seminaristas, Hermanas, laicos) se reu-
nieron en Caicedonia (Valle) para re-
flexionar sobre la asesoría de los mo-
vimientos laicales vicentinos. Son pa·
sos concretos para lograr la formación
del FRENTE AMPLIO VICENTINO DE LA
CARIDAD.
Los días 16, 17 Y 18 de septiembre,
en Cali, se realizará el Segundo En·
cuentro de la Familia Vicentina Colom·
biana (Sacerdotes c.m., Hijas dela Ca-
ridad de las dos Provincias y laicos:
Voluntarias, Jóvenes, Conferencias de
Ozanam). El tema es un poco coyun-
tural: los 150 años de la Sociedad de
San Vicente y los 350 años de la fun-
dación de la Compañía de las HH. CC.
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También en Cali del 8 al 12 de di-
ciembre se realizará el CONGRESO DE
VOLJUVI (Voluntariado Juvenil Vicen-
tino) con motivo de los 50 años de
existencia en Colombia. El tema de
reflexión será el servicio a los an-
cianos.
PARROQUIA DE SANTA LUISA
DE MARILLAC EN BOGOTA
En el barrio de Patio Bonito, visitado
por el P. General en 1981, sector pobre
de la capital, donde trabajan las Hijas
de la Caridad y donde los fines de
semana prestan sus servicios pastora-
les los seminaristas CM y las semina-
ristas de las HC, se acaba de erigir
la parroquia de SANTA LUISA DE MA-
RILLAC, como un homenaje de la Ar-
quidiócesis a la Compañía de las HC
en sus 350 años de existencia. Hace-
mos notar que ya existen en Bogotá
las parroquias de San Vicente de Paúl,





Acompañamos con nuestras oracio-
nes y caríño a la Provincia del Ecuador
que perdió al P. ANTONIO DURAN en
el trágico accidente aéreo del lunes 11
de julio en la ciudad de Cuenca.
XI SEMANA DE ESTUDIOS
VICENCIANOS
Continuando con las "Semanas Vi-
cencianas" se realiza en España la XI,
del 22 al 27 de agosto. Con ocasión
de los 350 años de la fundación de la
Compañía de las Hijas de la Caridad,
el tema versará sobre algunos aspec-
tos de la Compañía. Entre los ponentes
están el P. Mezzardri, el P. Flores, el
P. L1oret, el P. Ibáñez, el P. Martínez,
el P. Román y Sor Lucía Rogé.
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EL SECRETARIO DE CLAPVI
EN CURACCAO
Del 9 al 15 de agosto el Secretario
de Clapvi estuvo en Curac;:ao dando
animación vicentina a un grupo de lai-
cos pertenecient8s a un Instituto Se-
cular, que quieren vivir su fe cristiana
"a la manera VL:::ltina". Ellos quieren
"afiliarse" a la Familia Vicentina el
próximo 27 de septiembre. El P. Gene-





Aprovechando el Encuentro Vicentino
de Buenos Aires (octubre 1983) se
reunirá por primera vez el Consejo Eje-
cutivo Permanente de Clapvi, organis-
mo creado en la pasada Asamblea de
Villapaúl (enero 1983). Este Consejo
está integrado por el Presidente (P.
Martiniano León, Visitador de Vene-
zuela); el Vicepresidente (P. Alpheu
Ferreira, Visitador de Río de Janeiro);
el Secretario Ejecutivo (P. Alvaro J.
Ouevedo); y dos miembros elegidos
en la Asamblea General (P. Abel Nieto,
Visitador de Colombia y P. Jorge Bay-
lach, Visitador del Ecuador).
Según el artículo 28 de los Estatu·
tos, son atribuciones del Consejo Eje-
cutivo Permanente:
a) Velar por el fiel cumplimiento de
los objetivos generales y espe-
cíficos de Clapvi.
b) Planificar, preparar y organizar
las Asambleas Generales.
c) Aprobar la temática y otras mo-
dalidades de ejecución cuando
se celebren cursos interprovin-
ciales organizados por la en-
tidad.
d) Resolver los casos urgentes pa-
ra los cuales sean convocados
por el Presidente y asesorarle
antes de proceder a la convoca-
toria de la Asamblea Extraor-
dinaria.
e) Supervisar los fondos económi-
cos de Clapvi y procurar que
sean debidamente utilizados.
f) Estudiar el informe anual que
presente el Secretario Ejecutivo.
g) Reunirse anualmente en el lugar
y fecha señalados por el Presi-
dente.
V ENCUENTRO NACIONAL
DE LAS CEBs EN EL BRASIL
"CEBs pueblo unido, semilla de una
nueva sociedad" ha sido el tema del V
B bliografía
Encuentro Nacional de las Comunida-
des Eclesiales de Base (CEBs) que se
ha celebrado en San Francisco de Ca-
ninde, estado de Ceará, en el nordeste
del Brasil. Participaron 300 represen-
tantes de todo el país, entre ellos va-
rios obispos y teólogos de la libera-
ción. Las CEBs "experimentan, antici-
pan y proyectan un nuevo tipo de Igle-
sia y de sociedad, que tienen como
características el compartir los bienes
de la tierra y los productos del trabajo,
la participación, la libertad y la comu-
nión", dice el documento que ha ser-
vido de base a las discusiones.
• CONFERENCIAS ESPIRITUALES A LAS HIJAS DE LA CARIDAD.
San Vicente de Paúl.
Edit. CEME. 1983. págs. 1051.
Es una nueva edición de las enseñanzas de San Vicente a las primeras Hermanas.
La traducción es fundamentalmente la aparecida en los tomos IX,1 y IX,2 de las
Obras Completas de San Vicente (Sígueme, Salamanca, 1972-1975 pero corregida por
los PP. Martín Abaitua y Alberto López. Va enriquecida con unas densas síntesis del
contenido de cada conferencia, elaboradas por el P. Jaime Carera; y por las jugosas
notas, más o menos resumidas, que el P. Luigi Mezzadri puso a la edición italiana.
Además se ha revisado y enriquecido el Indice Temático.
• LA IDENTIFICACION DE JESUCRISTO CON EL POBRE.
Por José Sendra. Edit. CEME. 1983, págs. 190.
El autor trata el tema de la "identificación de Jesucristo con el pobre" en el Evangelio
de Mateo (25,31-46) Y en San Vicente de Paú!.
Al hablar de San Vicente lo presenta como "El imitador de Jesucristo", el hombre
profundamente humano que desde su fe ve en los pobres la persona de Jesucristo.
Jesucristo presente en los pobres es la convicción apasionada de Vicente.
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B biografía
• EL CELAM: APUNTES PARA UNA CRONICA DE SUS 25 AÑOS
Autor: Juan Botero Restrepo. Edit. Copiyepes. Medellín, 1982.
Como lo dice el subtítulo, este volumen de unas 280 páginas recoge los aspectos
principales de la vida del CELAM en sus 25 años, siguiendo un orden cronológico.
Presenta una visión de conjunto de la labor de este organismo en América Latina.
• COMENTARIOS A LA LABOREM EXERCENS
El CELAM ofrece un volumen con comentarios de personas versadas en el tema,
que permitirá la adecuada ubicación de la Encíclica en el contexto de la ense-
ñanza social de la Iglesia.
• SOBRE EL TRABAJO HUMANO
Comentarios a la Encíclica "Laborem exercens". Edit. CEPo Apdo. 6118.
Lima - Perú.
Este volumen de 163 páginas, recoge las ponencias del Seminario organizado por
UNEC (Unión Nacional de Estudiantes Católicos) en Lima y en el que participaron
cerca de 500 jóvenes universitarios. El libro recoge las cuatro ponencias del Semi-
nario: El Evangelio del trabajo, por Gustavo Gutiérrez; El trabajo y el hombre,
por Rolando Ames; Conflicto entre trabajo y capital en la presente fase de la
historia, por Javier Iguiliz; Los derechos de los hombres del trabajo, por Carlos
Chipoco.
(N.B. Sobre el mismo tema de la Encíclica, el DEI (San José de Costa Rica)
publicó el texto de la L.E. y un "Comentario desde la perspectiva teológica, econó-
mico-social de América Latina).
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SE BUSCA UN HOMBRE ...
Se busca para la Iglesia un hombre:
capaz de hacerse bautizar de nuevo cada día,
sin temor del mañana
sin temor del presente
sin complejo del ayer
sin temor de cambiar.
Se busca para la Iglesia un hombre:
que no cambia por cambiar
que no habla por hablar
que no ora por orar
que no se mueve por moverse ...




sin la falsa seguridad del charlatán
Se busca para la Iglesia un hombre:
capaz de compromiso
capaz de ser pobre
capaz de sentirse puro
capaz de obedecer
capaz de criticarse a sí mismo.
Se busca para la Iglesia un hombre:









Se busca para la Iglesia un hombre:
capaz de perder sin sentirse destruido
vencer sin sentirse omnipotente
dudar sin perder la fe
preguntar hasta obtener una respuesta
responder hasta que surja una pregunta
llevar la paz a donde hay inquietud
la inquietud donde reina la paz.
Se busca para la Iglesia un hombre:
que sepa cómo es un hombre de Dios
cómo es un hombre del hombre
y que sepa vivir su decisión.
que sepa usar sus manos: para bendecir
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para Inalcar dónde y a dónde
para acusar si es necesario
para acariciar si es necesario
para tomar y dejar
pero siempre llevar a los otros
del "tal vez" del pasado
al "sí" y al "hoy" de Dios.
Se busca para la Iglesia un hombre:
que sepa estar inseguro de su seguridad
inquieto en su paz
tranquilo en su inquietud
dulce en sus amarguras
feliz en su tristeza
Se busca para la Iglesia un hombre:
sin muchos medios, pero con mucho hacer
que en la crisis no busque otro trabajo
sino cómo hacerlo mejor
que viva en la estructura, pero no de ella
Se busca para la Iglesia un hombre:
que busque su propia libertad para liberar
Se busca para la Iglesia un hombre:




de la pobreza de Cristo
de la pureza de Jesús
de la obediencia de Jesús.
Se busca para la Iglesia un hombre:
que no confunda:
la oración con la palabra dicha en coro
espiritualidad con sentimentalismo
carisma con exhibicionismo




Se busca para la Iglesia un hombre
que sepa qué es el apostolado
y qué significa entregarse al Evangelio.
Se busca para la Iglesia un hombre:
un hombre capaz de morir por sí
pero más capaz de vivir por la Iglesia
un hombre que antes de volverse mártir
se vuelve ministro y profeta de Dios.
y HABLA CON SU VIDA.
(Zezinno)
CREDO DE LAS COMUNiDADES
ECLESIALES DE MANAGUA
Creemos en Dios Padre de todos los hombres C)ue (
con urgencia D SllS hijos más pobres y sufridos
Creemos en Jesucristo, Dios y Hombre, nacido de :Vlé1l'lD
Virgen, UIl(;ido y enviado con el Espíritu éi é1!lUilCiar 1"
Buena r'Jatici a C) jos POfFt:S y cmri 111 idos y él ofrecer él
todos ei arnar que camil:(; el COréZO¡l y [,'s e-,l"uctul?S
hasta hacer compartir' os b elles. 'os mé 2', como heí"
manos que empiezan e: • " ,- e: Re' ~~ Pc'c1'-e
Creemos que, según las Escrituras, Jeslis Tele crucif"
cado por las autoridades, los sumos sacerdotes y maes'
tras de la ley, acusado de blasfemo y suovers¡\o Y por
su amor fiel de Servidor sufriente resucitó, fu ilelÓ su
Iglesia sobre Pedro y los Apóstoles y la envió COll su
Espíritu él cumplír su r\.~jsión; vivir su vida, anunciar su
Evangelio y sufrir Sll destino muriendo y resucitando
por el Reino de la iCJu?'c!,(: fe;'¡ternil de todos los hijos
de Dios
Veneramos en la Ig:2S,(; Cierla la C'1<,:dre del Señor.
cama Madre y Modelo de la Iglesia 2 los Santos y
Mártires como hermanos adeantados e!l la Pascua del
Señor cuyo Sacramento nos convoca a la unidad cre-
ciente por la que Jesús Murió y resucito. Reconocemos
los carismas por los que el Espíritu edifica la Iglesia
como Cuerpo visible del Señor, bajo el discernimiento
y Magisterio de los Obispos con el Papa.
Profesamos el perdón de los pecados, la comunlon de
los santos y la unidad de los Cristianos como don del
Espíritu que nos llama a hacerla realidad "aproximán-
donos" con amor en torno a los más pobres y "heri-
dos", rostros sufrientes de Cristo que a todos nos atrae
desde su Cruz hacia la resur:'eccion y plena liberación
en su Reino de la vida eterna. Amen.
,'v1ana~lua, IX. 1981
Linotipia y Tipografla PEREZPARDO, T,,¡ : 24492 :,0
NOSSA ALEGRIA
Nossa alegria é saber que um día
Todo este pavo se libertará.
Pois Jesus Cristo é o Senhor do mundo,
Nossa esperanc;:a realizará.
Jesus manda libertar os pobres:
E ser crisUío é ser libertador
Nascemos livres pra ereseer na vida
Nao pra ser pobre nem viver na de"
Vejo no mundo :2~:? :: S? -=-""2::2
A gente penSé E"', ::~s¿- ~-¿-
Mas quem ten¡ "'e 5e--;:;-e está eom Cristo:
Tem esperancé e fúr<;:2 pra lutar.
Nao diga nunea que Deus é culpado,
Ouando na vida o sofrimento vem;
Vamos lutar que o sofrimento passa,
Pois Jesus Cristo já sofreu também.
LibertaQao se encontra no trabalho,
Mas há dais modos de se trabalhar:
Há qllem trabalha escravo do dinheiro.
Há quem procuré) o mundo melhorar.
De pOllCO a pOlleo o tempo vai passando:
A gente espera a Iiberteeao.
Se a gente luta ela vai ehegando.
Se a gente espera ela nao ehega nao.
(Cántico composto e usado durante o IV Encontro Nacional
das CEBs do Brasil, em Itaici).
